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DESPACHOS TELEGRÁFICOS. 

DEL EXTERIOR. 
Lóndres 16.—Se abrigan grandes temores acer­

ca de !a suerte de Washington. Los confederados, 
en número de 250,000 hombres, reunidos en Ma-
nassas, Bull's-Ron y sus inmediaciones, han dado 
nuevas y sangrientas batallas por espacio de 
cuatro dias; y en ellas los foderales han sido des­
trozados deiuna manera horrible. 

SECCION OFICIAL. 
— r - 1 • ¡ • — f 

MINISTERIO DE LA GOBERNACION. 
El presidente del Consejo de ministros al minis­

tro de la Gobernación : 
aCórdoba 17 de Setiembre de 1862.—El alcalde 

constitucional de Sevilla me dice en telegrama de 
las ocho de eets noche lo siguiente: 

«Sevilla, interesada por la salud de S. M. el 
Rey, desea saber cómo se halla.—Ayer y hoy han 
entrado más de 50,000 personas . de los pueblos, 
llenas de gozo, para ver á S. M.—Felicite V. E . 
anticipadamente á la Reina por el entusiasmo con 
que estos habitantes la esperan,» 

A las once y media de la noche contesté á dicho 
alcalde constitucional lo siguieuto: 

«DeseosoS. M. el Rey de no demorar la entrada 
de la familia real en esa ciudad, vistas las de» 
mostraciones de adhesión y cariño de sus habitan­
tes, ha manifestado su voluntad de trasladarse á 
ella inmediatamente, á pesar del estado delicado 
de su salud. 
" Con este motivo, S. M. la Reina ha dispuesto 

salir de aquí mañana 18, á las doce, para entraren 
Sevilla á las cuatro de la tarde.» 

El presidente del Consejo de ministros al exce­
lentísimo señor ministro de la Gobernación: 

aSevüla 18 de Setiembre de 1862, á las seis de la. 
tarde.—SS. MM. y AA, acaban de entrar en medio 
de una ovación indescriptible.—Toda Andalucía 
parece reunida en esta ciüdad para solemnizar la 
llegada de los Reyes.—El coche real se dirige 
lentamente y con gran dificultad á la catedral, 
entre la multitud de gentes que per todas partes se 
agolpan á victorear á SS. MM. y AA: el entusias­
mo es indecible y general.—El recibimiento hecho 
por Sevilla á los augustos viajeros, es ostentoso y 
magnifico.» 

SS. AA. RR. las Sermas. Sras. Infantas doña 
María del Pilar Berenguela y doña María de la 
Paz continúan en esta corte sin novedad en su im­
portante salud-

Como documento importantísimo, no sola­
mente por haber emanado de la Santa Sede-, 
por su esencia y su forma, sino también por el 
extraño y deplorable motivo que lo produjo, in­
sertamos, sin atrevernos á hacer comentarios, 
el que va á continuación, publicado por A Na-
sao, periódico de Lisboa, y reproducido por 
nuestros colegas La Esperanza y E l Pensa­
miento Español: 

CARTA APOSTÓLICA. 
Á nuestro amado hijo Manuel Rodríguez, cardenal 

presbítero de la santa Iglesia de Roma y pa­
triarca de Lisboa: á nuestros venerables herma­
nos José Joaquín, arzobispo de Braga, al arizo-
bispo de Evora y á los obispos sus sufragáneos 
en Portugal; 

Pío PAPA I X . 
Amado hijo nuestro y venerables hermanos: Sa­

lud y bendición apostólica. 
Cuanto más graves son los males con que nues­

tra santísima religión y la seguridad do los fieles 
están amenazadas por las nefandas maquinaciones 
de sus adversarios, tanto más vigorosos deben ser 
los esfuerzos empleados por los obispos para re­
peler y conjurar esos males; por los obispos, sí, á 
quienes especialmente corresponde defender con 
decidido empeño la religión y la salvación de los 
ftttei»oi!)o^9{i lo noo eobíJise n a b a í : /.eJehBVícoiv 

Hé aquí por qué, amado hijo nuestro y venera­
bles hormanos, entre tantas y tan graves amargo-
ras como las que nos oprimen, Nos no podemos 
dejar de sentir particularmente un dolor profundo, 
conociendo como conocemos el deplorable estado 
en que se halla en ese reino todo lo concerniente á 
la religión católica y á la Iglesia, sin que á pesar 
de ello haya aparecido testimonio alguno público 
de haber empicado <*n el desempeño de vuestro 
gravísimo cargo episcopal aquella vigilancia y for 
taleza que si siempre fueron necesarias, ahora, en 
medio de la grande iniquidad de la época actual, 
son reclamadas especial é imperiosamente por la 
obligación de vuestro mismo cargo, por la causa 
de la Iglesia católica y por la salvación de los fie­
les que os está encomendada. 

Por eso, solícito é inquieto por el bien espiritual 
de los fieles, y teniendo á la vistarlos deberes de 
nuestro ministerio apostólico, no podemos dejar 
de estimularos y exhortaros encarecidamente á 
^Qe con sumo cuidado y constancia varonil os de­
diquéis á cumplir los deberes-da vuestro ministerio 
episcopal, pues que á vos pertenece particularmen 
te conservar intacto é inviolada el depósito santí­
simo de la fé y de la sagrada doctrina, y defender 
animosamente la causa, los derechos y las leyes de 
esta Santa Sede, oponiéndoos con energía y cón 
todas vuestras fuerzas á Jas pretensiones de aque 
Hos que osaren invadir los derechos y los fueros de 
la misma Iglesia y déla! Santa Sede; á vo8otror,.sí, 
que fuisteis escogidos para ser partícipes de- la so­
licitud que pleQajneatejwMOcié confiada. 

Es obligación vu.ef.tra vigilar a8íduam/5n(;q;piara 
que la disciplina de! clero as conserve salva é in 
corrupta, y para que todos los eclesiásticos, evi­
tando cuanto está prohibido y sea indecoroso, sir­
can de modelo á los fieles con sus palabras, con 
su conversación, con su castidad y con su caridad. 
Es uno de vuestros (ieberes vigilar por qué los 

clérigos complan cuidadosa, sábia y santamente 
las obligaciones de su ministerio, y se entreguen 
con todas sus fuerzas á la cura de almas, como 
también á cultivar asiduamente la disciplina sa­
grada, á fin de habilitarse para exhortar y educar 
á los fieles en la sana doctrina, y convencer á 
aquellos que osaren contrariarla. No podéis igno­
rar, amado hijo nuestro y venerables hermanos, 
cuánto importa é interesa á la Iglesia tener, prin­
cipalmente en estos luctuosísimos tiempos, minis­
tros idóneos, los cuales solamente pueden formar­
se de sacerdotes sábiamente educados. 

Conviene, pues, que apliquéis todos vuestros 
cuidados y meditaciones á que los clérigos sean 
desde su primera edad educados en vuestros se­
minarios, modelados según el espíritu eclesiástico, 
dirigidos por maestros respetables y conocidos por. 
el fervor de su piedad y su doctrina: que sean ins­
truidos en las letras y disciplina, especialmente en 
las sagradas, y que se alejen de ios peligros de la 
novedad profana y de los errores perniciosos. Cui­
dad principalmente de que en la enseñanza de la 
teología y de la ciencia del derecho canónico no 
se empleen libros que contengan opinicjnes falsas 
y errores opuestos á la verdadera y legítima doc-. 
trina de la Iglesia católica y á la doctrina de esta 
Ssde apostólica. También debéis cuidar con suma 
vigilancia de que la disciplina de la vida religiosa 
sea escrupulosamente observada en todos los mo­
nasterios, y restablecida en todos los lugares en 
que se haya relajado, así como de que las leyes 
eclesiásticas acerca de la clausura de las monjas 
no sean violadas, antes bien sean fielmente obser­
vadas. Con igual cuidado debéis vigilar porque la 
juventud de uno y otro sexo, en la que está de­
positada toda la esperanza de la república cristia­
na y civil, sea educada no solo en los preceptos de 
nuestra religión divina, sino también en todo gé­
nero de piedad y virtudes. 

Ninguno de vosotros ignora, por cierto, cuán 
funestísima es la guerra con que en el tiempo pre­
sente se oprime y veja á nuestra católica Iglesia, ni 
se os ocultan los depravados artificios de toda es­
pecie y pestilentes escritos con que los enemigos 
de Dios y de los hombres se empeñan en corrom­
per las almas de los fieles y arrancarlas del seno 
de nuestra santísima rélígloñ. Por eso no debéis 
dejar do emplear toda clase de trabajos, cuidados 
y arbitrios para que no acontezca que por incuria 
vuestra sean devoradas por las fieras del campo 
las amadas ovejas cuya guarda os está confiada. 
Pór ¿anto, amada hijo nuestro y venerables her­
manos, no seáis como perros mudos que no pue­
den ladrar, sino que, por el contrario, con Vues ­
tras palabras, con vuestros escritos saludables y 
oportunos, debéis descubrir las insidias de los 
hombres enemigos, refutar sus errores y resistir 
denodadamente sos impíos esfuerzos. 

No os descuidéis en quitar de la manos de los 
fieles los libros ó cualesquiera otros escritos ira-
píos, en amonestarlos y exhortarlos á que se con­
serven cada vez más firmes é inmóviles en profe­
sar la religión católica, y á que nunca se dejen 
engañar é inducir á error por los forjadores de 
mentiras y por los adoradores de dogmas per-
versos. 

Y pues que el pecado es la causa de las desgra­
cias que afligen á los pueblos, emplead toda solici­
tud y celo pastoral en extirpar los'vicios y las 
maldades. No dejéis nunca de emplear una espe­
cial vigilancia para que los fieles que os están con­
fiados, nutridos cada vez más con las palabras de 
la fé y confirmados por los carismas de la gracia, 
se aparten del mal y practiquen el bien, para que 
caminen con pié firme y seguro por las sendas del 
Señor, y para que, observando religiosamente to­
dos los mandamientos de Dios y de la santa Igle­
sia, se empleen en todas aquellas obras que por sí 
mismas inducen á la caridad para con Dios y para 
con el prójimo. 

No dejéis de intentar todo aquello que os inspire 
vuestro celo, vuestro ingenio y vuestra autoridad, 
para llevar á los caminos de salvación y ganar 
para el cielo los infelices que andan descarriados. 
Excitad principalmente é inflamad sin cesar el celo 
de los párrocos para que, ejerciendo con la mayor 
diligencia su propio cargo, no se descuiden en se­
parar de los pastos envenenados al rebaño de Je­
sucristo que les está confiado, y en conducirlo á 
aquellos que son saludables, apacentándoles sin 
tregua con la predicación de la divina palabra, la 
administración de los Sacramentos, la dispensa­
ción de todas las gracias divinas: de manera que 
nunca se avergüencen de asistir á los enfermos, y 
de auxiliarlos con todos los recursos espirituales, 
de instruir á todos en las sanas doctrinas, y (pun­
to cardinal y el que más importa) de enseñar á los 
niños y hombres rudos con blandura y paciencia, 
los fundamentos de la fé y la disciplina de las cos­
tumbres, para que nunca venga á recaer sobre los 
mismos párrocos aqtiella reprobación: Parvulpelie 
rum panemet non erat qui frangercl eis. 

Y por cuanto los ojos de los pastores tienen una 
fuerza y una virtud especial para procurar y pro­
mover el órden y la regularidad en las diócesis,'y 
para ahuyentar los males, que os afligen y cubren 
de oprobio, por eso no debéis, amado hijo nuestro 
y venerables hermanos, dejar de visitar cuidadosa­
mente vuestras respectivas diócesis, de inspeccio­
nar las costümbresdel clero y del pueblo, y corre 
gir con'diligencia y estudio toda , aquellas cosas 
que exigieren corrección; de destruir ios vicios que 
éxistán, dé corta'r loá malós hábitos;'de evitar las 
ocasiones del pecado, y de promover pbr todos los 
medios la educación cristiana y el uso de Sacra 
mentos, ejercicio el más saludable para el pueblo 
cristiano; de inculcar el culto de los dias festivos 
de éfeitar al clero á que desempeñe con vigilancia 

so ministerio, y de inflamar, en fin, el pueblo para 
que practique todas las virtudes cristianas. 

Revestidos de la fortaleza episcopal, resistid, 
como es vuestro deber hacerlo, á todo cuanto en 
ese raino se practique impunemente contra la Igle­
sia y contra sus derechos y leyes venerandas. En 
verdad, vosotros no ignoráis que conviene y es ne­
cesario prescribir la debida obediencia al poder 
civil, pero solo en aquella parte que en ninguna 
manera se oponga á las leyes de Dios y las de so 
santa Iglesia. 

No excuséis, amado hijo nuestro y veneiables 
hermanos, todo cuanto pueda contribuir por cual­
quier motivo al desempeño de vuestro ministerio, 
para que no acontezca que el Señor os recuerdo 
un día estas gravísimas palabras: 

Quod infirmum fuit, non consolidastis; quod agro-
ítim, non sanastis; quod confractum, non alligastis; el 
quod abjectum est, non reduxistis; el quod perierat, 
non quoesisíis. 

Desenvainad por lo tanto la espada del espíritu 
con valor y con constancia; esto es, emplead la 
palabra de Dios, orad como os lo inculca fervoro­
samente el apóstol San Pablo en la persona de su 
discípulo Timoteo, instad oportunamente, argüid, 
pedid, increpad con toda la paciencia y la doc­
trina. 

No os dejéis amedrentar por ninguna conside­
ración que os impida entrar desembarazados en to­
dos los combates por la gloria de Dios, por la de­
fensa de la Iglesia y por la salvación de las almas 
que os están confiadas, por cuanto si llegáis á te­
mer la audacia de los impíos, cesa de tener fuerza 
el episcopado, acabóse el poder sublime, divino, 
que fué dado á los obispos para gobernar la Igle­
sia. Tened siempre presente á los ojos de vuestro 
espíritu á aquel que sufrió en sí mismo igual con­
tradicción por parte de los pecadores. 

Con esta ocasión, amado hijo nuestro y venera­
bles hermanos, Nos no podemos disimular cuán 
grande fué nuestro dolor cuando no llegamos á 
ver ni á uno solo de vosotros en la solemne cano­
nización que Nos celebramos el dia8 del pasado 
Junio, y á la cual, con sumo gozo demuestra al­
ma, se gloriaron de concurrir tantos obispos de 
todo el orbe católico, hasta de las regiones más 
remotas. 

En buen hora hayan podido existir algunas difi­
cultados que os impidieran venir á nuostra pre­
sencia; con todo, es cierto que ninguna podia im­
pediros enviarnos vuestras c u t a s , en las quu dié • 
rais testimonio de vuestra fidelidad, de vuestro 
amor y respeto hácia nuestra persona y hacia esta 
cátedra de P^dro, centro de la unidad católi­
ca, á ejemplo de lo que hicieron, con, gran honor 
de su nombre y consuelo de nuestra alma, muchos 
obispos, tanto de Italia como de otras iglesias, á 
quienes no fué posible hacer el viaje á Roma, 

Abrigamos con todo, amado hijo nuestro y ve­
nerables hermanos, la esperanza de que, conside­
rando en la presencia de Dios las gravísimas car­
gas de vuestro ministerio y el juicio terrible por 
que deben pasar todos aquellos que están consti­
tuidos en autoridad y poder, y principalmente los 
guardadores de la casa de Israel, ejecutando con 
buen ánimo estos nuestros consejos, exhortacio­
nes, súplicas y deseos, os determinareis, abrasados 
cu celo episcopal, á sustentar, con arreglo á vues­
tras fuerzas, la religión católica, á defenderla con 
denuedo de las asechanzas impías y de los ataques 
de sus enemigos, y á practicar además nuestras 
recomendaciones y exhortaciones. 

Animados con esta esperanza, Nos os damos, 
con grande efusión de amor y con todo el afecto 
de nuestro corazón, á vos, nuestro amado hijo y 
venerables hermanos, así como á todos los cléri­
gos y seglares confiados á vuestro cuidado, nues­
tra bendición apostólica, como señal de todos los 
dones del cielo, y principalmente de nuestro amor 
para con vosotros. 

Dada en San Pedro, engoma, el dia 3 de Julio 
de 1862, décimo.sétimo de nuestro pontificado.— 
Pió Papa I X . 

VIAJE DE SS. M M . 
SS. MM». y real familia entraron en Sevilla á las 

seis ménos cuarto de la tarde de ayer. 
Anteanoche el alcalde constitucional do Sevilla 

habia dirigido por conducto del presidente del 
Consejo y por el telégrafo una felicitación á 
S3. MM. anunciándoles que más de 50,000 perso­
nas llegadas de todos los puntos de Andalucía es­
peraban con ansia en Sevilla el momento de salu­
dar á sus-monarcas. E l Rey, no obstante hallarse 
delicado aún, en vista de este entusiasmo resolvió 
ponerse en camino ayer, y la entrada que SS. MM, 
hicieron en Sevilla excede á todo cuanto se puede 
decir. El carruaje real rodeado por la multitud, no 
podia abrirse paso. Las aclamaciones eran incesan­
tes, y solo al cabo de mucho tiempo y no sin gran 
trabajo lograron nuestros Reyes llegar á las puer­
tas de la catedral. 
-gé J é bh ái ffoo ¿ei/B^-fií wnuiaoo Y cssigloll 

Repuesto de su ligera indisposición S. M. el 
Rey, la familia real ha salido ayer de Córdoba á 
las doce y media de la mañana, con dirección á 
Sevilla, á donde debia llegar á las cuatro de ayer 
tarde. L a población entera de Córdoba ha salido á 
despedir á sus Reyes, dando las mayores muestras 
de afecto y entusiasmo. 
aí» «rhiju ofioib icniJtifc^-cmoo talafelól] (e qb i 

uVikhes 14.—Como en la iglesia parroquial de 
esta villa es donde se custodia Ja cruz de hierro y 
demás reliquias procedentes del ejército cristiano 
que destrozó ai agareno en las Navas de Tolosa, el 
clero de la misma fué el encargado de conducir 
una y otras al sitio donde se dió Ja batalla, para 
que pudieran verlas SS. MMf á su paso paia Cór-

Efectivamente, el 13 se hallaba el señor prior 
de este pneblo con todos sus dependientes al pié 
del altar levantado junto al obelisco que recorda­
ba la victoria de Alfonso VIII , esperando á los Re­
yes y su real familia. A las doce del dia hizo alto 
el coche régio al pié del monumento, y descen­
diendo los augustos viajeros se prosternaron al 
pié del ara, adorando con humilde devoción el sig­
no santo que humilló la media luna en estos cam­
pos y dió ¿terno renombre y gloria al magnífico 
monarca de Castilla. 

Luego que adoraron la cruz, y después de reci­
bir SS. MM. las felicitaciones del clero, contestó 
S. M. la Reina estas textuales palabras:—«Quiera 
Dios que este Alfonso, mi hijo, sea otro como 
el VIII , para bien de la religión y de España.» 

Pocos momentos tardaron los Reyes en em­
prender de nuevo su marcha acompañados por las 
aclamaciones de cuantos en las Navas estuvimos.» 

«Córdoba 16 de Setiembre.—Hoy S. M., acom­
pañada del Príncipe de Asturias y de la infanta 
doña Isabel, ha visitado la congregación de los 
Ermitaños, establecida en el desierto cercado y 
cerrado de Nuestra Señora de Belén, en la sierra 
de esta ciudad. E l hermano mayor de esta con­
gregación, en un corto y expresivo discurso, diri­
gió á S. M. palabras de respeto y de adhesión, á 
las cuales contestó la Reina con la ternura y bon­
dad que le es tan propia; y no obstante el fuerte 
calor que hacia, visitó una por una las ermitas 
del desierto, en uno de cuyos externos, en la par­
te más pintoresca y en el sitio que"llaman la Silla 
del Obispo, se habia construido una pequeña tien­
da con 15 anteojos de larga vista, para mirar des­
de aquella altura dilatadas planicies del término 
de Córdoba. L a Reina, satisfecha de haber hecho 
esta pintoresca expedición, y después de dar á be­
sar su real mano á los ermitaños, descendió de la 
montaña en Un carruaje, detrás del cual iban 12 
hombres para sostenerlo con cuerdas en los pun­
tos más peligrosos. Los augustos viajeros, victo­
reados sin cesar, llegaron al llano sin novedad, 
aunque molestados por el calor, y dirigiéndose se­
guidamente á la huerta de San Antonio, rica y de­
liciosa posesión del marqués de Benamejí, acepta­
ron un espléndido almuerzo que allí estaba pre­
parado. A las cinco de la tarde la Reina y sus ex­
celsos hijos regresaron á Córdoba entre vítores y 
aclamaciones. 

E l Rey no pudo asistir á esta fiesta por hallarse 
algO indispuesto. Con este motivo, y aunque la in­
disposición es ligera, la Reina ha suspendido su 
marcha á Sevilla hasta pasado mañana. 

Los Reyes se hallan muy satisfechos y compla­
cidos de las muestras de adhesión y cariño que han 
recibido de estos habitantes. Las fiestas con que 
han sido obsequiadas SS. MM. y AA. estaban dis­
puestas con gusto y profusión. Ñada se ha eseati^ 
mado. E l pueblo de Córdoba ha estado á la altura 
queera¡de esperar de su importancia, riqueza y es­
píritu monárquicoj 

Lo que sorprende y admira en los viajes de la 
Reina, es ver cómo esta augusta señora está afec­
tuosa, tierna, solícita y con la misma expresión de 
bondad en todas ocasioneo y oironnatancias. N u u -
ca por cansancio deja de cumplir con sus deberes 
religiosos, ni de visitar los asilos de beneficencia 
derramando sobre ellos los dones de su piedad, ni 
de concurrir á los puntos y funciones que ha ofre­
cido honrar con su presencia. Nada desatiende: 
ninguna cosa le pasa desapercibida, y su fuerza de 
voluntad es tan varonil, que no hay inconvenientes 
ni obstáculos que paralicen su enérgica acción.» 

aCórdoba 17.—Aunque el tiempo sobrara, faltarla 
el reposo que es necesario para tratar de dará us­
tedes noticias ordenadas de lo que aquí está pa­
sando. Tal es la confusión, el ruido, la agitación 
que reina en Córdoba. Puede decirse que en esta 
ciudad hay una población flotante que proce­
de de la provincia y de toüas las demás de. E s ­
paña, que pasa de 40,0U0 almas. Así se com-iren-
de que las gentes no quepan materialmente en 
las casas, y que muchas tengan que vivir casi 
al aire libre y de un modo ambulante, sufrien­
do todo con alegría por tener la de saludar á 
SS. MM. y seguirles á todas partes y en todas 
ocasiones victoreándoles con entusiasmo indes­
criptible. 

Magnífico, sorprendente aspecto presentó el ex­
tenso y preciosísimo Real de la feria que en obse­
quio á S. M. se ha improvisado con tanto acierto 
como delicado gusto en el campo de la Victoria. 
Figúrense Vds. una muchedumbre inmensa, com­
pacta, agitándose gozosa en medio de frondosas 
alamedas y vistosos jardines, ó extendida en la lla­
nura que rodea el ex-convento de la Victoria, i lu­
minado todo por millares de graciosos faroles de 
diversos colores y variadas formas, ora retorcién­
dose como serpientes da fuego en derredor del fo­
llaje de los árboles ó bordando con lucientes es­
trellas la hojarasca de los arcos de los jardines, 
ora formando caprichosas labores en el centro que 
forman las ciento treinta lindísimas tiendas de cam­
paña, ó meciéndose á impulsos del aire como otros 
tantos meteoros sobre las cabezas de la multitud 
que vagaba inquieta en aquella especie de paraíso, 
entusiasmada al ver la seductora perspectiva que 
presentaba aquel logar, en el que estaban conve­
nientemente situadas siete excelentes bandas de 
música que poblaban el aire de armonías; y allá, 
las tiendas de los feriantes llenas de luz y cercadas 
de curiosos, y las fogatas de las buñoleríks, empa­
vesadas unas y otras, así como las tiendas de cam­
paña, y los árboles, y las fuentes, con vistosas 
banderolas que el viento sacudía. 

Eigúrense Vds. todo esto, y tendrán la más 
exacta copiado una de esas encantadoras man­
siones que vemos descritas en los cuentos fantás­
ticos de las Mil y una noches. Poco antes de las 
once, los armoniosos ecos de Ja marcha real, toca­
da simultáneamente por todas las bandas, anun­
ciaron la llegada de S. M. á la feria. Efectivamen­
te, la Reina, rodeada de su coc.itiva, entró en la 
magnifica tienda que le estaba preparada y cuya 
descripción hemos hecho, y á poco apareció en 
el balcón, risueña y deslumbrante de juventud y 
de galas. Dada su vénia, subieron al tablado que 
hay colocado delante de aquel las graciosas niñas 
venidas de Montalban, que lucían primorosos tra 
ges andaluces, y ejecutaron con bastante desem 
barazo algnnos bailes del país, que sin duda agra­
daron á las reales personas, por la satisfacción que 
se dibujaba en sus semblantes. Después de esto, 
varios vecinos de Ovejo tuvieron Ja honra de bai­
lar ante loa Reyes la antigua danza que llaman el 
Patatús, que si algo de notable tiene son las figu­
ras que lorman agitando las espadas que llevan 

• desnudas en las manos. A su vez le tocó el turno 
a la compaisa d J graciosas gitaniilas, que lujosa 
mente vettidas, y con ese donaire y gaibo propio 
de este país privilegiado, ejecutaron ante SS. MM. 
algunos bailes. Los fuegos agradaron á la concur­
rencia. Los juegos de chispería y la combinación 
de colores fueron de buen efecto, así como las bom 
has que derramaban una lluvia de cohetes. Cerca 
de las doce terminaron los fuegos, hora en que la 

Reina, entusiastamente victoreada, abandonó la 
tienda y se trasladó á su palacio, seguida por una 
inmensa muchedumbre. 

Las iluminaciones lucieron ayer más que en las 
otras noches, porque el viento era ménos impetuo­
so, dejando brillar los miles de miles de puntos 
brillantes que esmaltaban la ciudad, convirtiendo 
las noches en claros dias. 

Los adornos que engalanan las calles y plazas y 
llegan hasta las afueras, son vistosos y de mocho 
gusto. Los arcos, que son cinco, colocados en di­
ferentes puntos, están perfectamente hechos y de­
corados. 

Desde el arco de triunfo levantado por la muni­
cipalidad en las afueras de la puerta Nueva, par­
ten á uno y otro lado del arrecife dos séries do 
graciosos arcos revestidos de yerbas y coronados 
por estandartes amarillos y encarnados. E l frontis, 
de la indicada puerta está cubierto con multitud 
de caprichosos festones formados también de yer­
bas, coronando aquella un trasparente en que se 
lee esta quintilla: 

«Esta es, Isabel, la puerta 
Que encontró Francia cerrada; 
Mas hoy de gozo inundada, 
L a tiene Córdoba abierta 
A so Reina idolatrada.» 

Estos versos me traen á la memoria los muchos 
con que estos dias se ha engalanado la prensa cor­
dobesa para saludar á sus Reyes; y es preciso con­
venir que Córdoba tiene un suelo privilegiado para 
todo, y que la poesía brota en sos hijos galana y 
espontánea, como las flores en sus jardines y su 
sierra, Lean Vds. esas composiciones á que me re» 
fiero, y se convencerán de ello, á pesar de que 
muchos de los nombres que aparecen al pié de es­
tas deben serles conocidos, porque han producido 
ya mocho jrboeno en el campo literario. Todas las 
poesías han gustado; pero entre ellas merecen para 
mí predilección unas quintillas del Sr. García L o -
vera y un romance de D. Teodomiro Ramírez de 
Arellano, que figurarán con las-demás en la Coro­
na poética que los vates cordobeses dedican á su 
Reina, en la que figurarán también los inspirados 
cantos del marqués de Cabriñana, barón de Fuen­
tes de Quinto, Teodoro Martel y otros. 

Dije á Vds. que S. M. habia dispuesto qoe se 
bautizara al niño que acababa de ser depositado en 
la casa-cuna el mismo dia en que la visitó la fami­
lia real. Réstame decirles que la desgraciada 
criatura que tan alta fortuna halló en su desampa­
ro, recibió los nombres de Rafael Francisco de Asís 
María, y que fueron testigos de la ceremonia S .M. 
el Rey y los señores duque de Tetuan , conde de 
Gavia y gobernador civil déla provincia. 

Como esta carta no es más que un conjunto de 
retazos formados por las ligeras indicaciones de 
aquellos actos ó sucesos que voy apuntando en mi 
cartera ó procuro guardar en la memoria, no es de 
extrañar que forme uh conjunto tan heterogéneo 
como falto de ilación; pero solamente así puede 
escribirse en estos momentos. 

He tenido el gusto de ver el magnífico alazán 
aue la diputación orovincial reárala al Hriocipe uo 
Asturias, y puedo asegurar á Vds. que es uno de 
ios animales más hermosos que he visto, d é l o s 
muchos que he podido admirar en Andalucía. 

Otro regalo ha hecho al príncipe el profesor de 
instrucción primaria D. Rafael González Urba­
no Consiste en un ejemplar de la Santa Biblia, de 
la edición en folio hecha en Valencia en 1793: los 
diez tomos de que consta están encuadernados en 
terciopelo carmesí adornado en todos los ángulos 
y lomos con estrellas de plata, y en los centros da 
shs cubiertas dos soles; los broches del minmo 
metal, figuran canastillas con espigas: el corteéis 
dorado. Esta edición está colocada en un interior 
de gróazul con agremanes de'plata, y en la parte 
alta se lee: «El Rey tendrá consigo este libro, re-* 
cibiéndole de los sacerdotes de Levi; y leerá en él 
todos los dias de su vida, para que aprenda á te­
mer al Señor, su Dios, y reine largo tiempo él y 
su hijo...» [Deuter., cap. X V I I , vs. 18, 19 y 20.) E l 
exterior está forrado en tafilete encarnado con 
adornos y remates dorados, y en la parte baja se 
lee la siguiente dedicatoria: 

«Al Sermo. Sr. Príncipe de Asturias Alfonso 
»X1I.—El profesor académico de instrucción pú-
«blica de Córdoba, Rafael González Urbano.» 

Este precioso regalo será presentado á SS. MM. 
y A A. por el Excmo. Sr. Claret, confesor de la 
Reina. 

Estos agasajos al heredero del trono son apre­
ciados por sus augustos padres como los padres 
únicamente saben apreciarlos. 

No puedo afirmar si hoy saldrán los Reyes para 
Sevilla, pues se me ha asegurado que la Reina ha­
bia acordado suspender por uno ó dos dias so mar­
cha, á fin de que durante ellos pueda restablecer­
se completamente el Rey de una ligera indisposi­
ción que le ha privado de poder asistir á muchos 
de los festejos. E l mal, sin embargo, no ofrece cui­
dado afortunadamente, según he oído á personal 
competentes.» 

«Sevilla 17.—Difícil seria describir la animación 
que á estas horas reina en Sevilla: terminados ó 
próximos á concluirse los preparativos para la re­
cepción, se dejan expeditas lascalles y plazas, que 
recorre una multitud de sevillanos y forasteros; el 
movimiento es extraordinario: en todas las casas 
situadas en la carrera aprontan las colgaduras, los 
adornos y las banderas; la población presenta el 
aspecto de las grandes fiestas, y se viste de gala 
para recibir dignamente á la familia real: apenas 
se encuentra un edificio coya fachada no esté re­
cien pintada ó blanqueada. 

L a alegría se manifiesta en todos los semblan­
tes, y es seguro que la recepción d é l o s Reyes eh 
Sevilla no desmerecerá en nada de la dé otros 
puntos. Por fortuna, las lluvias no han. que­
rido turbar el regocijo, y han huido avergonzadas 
del mal aspecto con que las recibieran los sevi­
llanos. 

Anteayer corrieron rumores de que S. M. no 
vendría hasta el 19; pero según el anuncio oficial, 
la entrada de la familia real se verificará hoy álas 
cuatro de la tarde: las tropas de la guarnición cu­
brirán la carrera. 

Ayer á las cinco de la mañana regresaron á Se­
villa los señores de la comisión del municipio que 
habia pasado á Córdoba para ofrecer á SS. MM. 
los trages andaluces que vestirán hoy los infantes 
D.Alfonso y doña Isabel. La Reina les dispensó 
la mas lisonjera acogida, manifestando con frasea 
halagüeñas su deseo de llegar á la ciudad de Se­
villa, cayos hijos le merecen especial afecto. Una 
muestra de estos sentimientos es la distinción con 
que S. M. honró al Sr. Vinuesa, alcalde presiden­
te del Excmo. ayuntamiento, convidándole para 
que asistiera a su mesa y dirigiéndole durante la 
comida y después de ella las palabras mas afec­
tuosas. ••• • ••• '••'»•• i ^ i ! i n j 

Ayer salió de esta la comisión de la diputación 
de esta provincia, presidida por el señor gober­
nador civil, que debe recibir á SS. MM. en Peña-

1 flor, primer pueblo del territorio, y en donde se 
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ha levantado una elegante y espaciosa tienda de ^ 
campaña y dos obeliscos. También llegaron ayerá 
esta capital dos batidas de música, que se habrán 
ya trasladado al mismo sitio p^ra tocar mientras 
los Reyes descaasaa en la tienda. SS. MM. saldrán 
de Córdoba á las doce de la mañana y emplearán 
cuatro horas en llegar á la estación de la plaza 
de Armas, donde se encontrarán para recibirlos 
SS. AA.. lÍR. los Sermos. señores duques dü Mont-
pensier. • M. . , 

Esta tarde á las tres so dirigirá el ayuntamiento 
precedido de sus maceres á la estación del ferro­
carril de Córdoba, para recibir á SS. MM. y AA., 
que ocuparán el magnífico carruaje que les ofrece 
el municipio en nombro de Sevilla y se ha cons­
truido en los talleres de D. Julián Iglesias. E l so­
berbio tronco de caballos irá enjaezado á la an­
daluza. 

L a comitiva ae dirigirá por la plaza de Arjona, 
pasando por frente de la fundición de los señores 
Portilla hast» dar vista á la Torre del Oro, calzada 
de la puerta de Triana, calle de San Pablo, T a ­
túan, plaza de la Infanta Isabsi, Granada, plaza 
de la Constitución, Genova, Gradas de la Cate­
dral, Santo Tomás y Maese Rodrigo, al palacio de 
San Tclmo. 

L a puerta principal de la catedral estará ador­
nada suntuosamente, y en ella recibirá el cabildo 
catedral á SS. MM., si desean orar en la misma 
iglesia, cuyas columnas estarán vestidas de ter­
ciopelo. 

Las autoridades, corporaciones é individuos de 
las altas clases del Estado concurrirán al palacio. 

Por la noche obsequiará el ayuntamiento á la 
familia real con una brillante serenata. L a orques­
ta, compuesta do 150 músicos, se colocará frente 
del palacio. Después habrá en el paseo del Prínci­
pe D. Alfonso una ..función de fuegos artificiales 
costeada por el ayuntamiento, con lo cual termi­
narán los festejos preparados para hoy.» 

EL REINO. | 
MADRID 19 DE SETIEMBRE DE 1862. j 

Con el título de «La política de lo presente y | 
la política del porvenir,» publica ayer nuestro ; 
colega E l Pueble un artículo cuyo tema con- \ 
sisie en presentar el actual estado político del j 
mundo regido por móviles bastardos, por teorías | 
añejas y desacreditadas, por intereses mezqui­
nos personales, por conveniencias egoístas y mi­
serables, revestido todo bajo el nombre de res­
peto á los intereses creados; y en ofrecer en 
perspectiva el próximo nacimiento y desenvolvi­
miento de otro estado político futuro, antítesis 
del anterior, que consistirá en la rehabilitación 
de las clases pobres, en su santificación moral, 
en el respeto mütuo que se profesarán todas las 
clases del Estado, en la cesación del perpétuo 
antagonismo de fuerzas opuestas que está con­
moviendo la Europa desde el siglo XYI, y en 
otra multitud de fenómenos parecidos. 

Según E l Pueblo, pues, la política que está 
gobernando el continente europeo desde hace 
uicaiu Siglo Aq curta pnlftina nnft sfl humilla anlft 
los poderosos de la tierra, y defiende sus pre-
rogatívas; que no tiene una lágrima de con­
miseración para los débiles, cuyos derechos es­
catima ; que tolera la viciosa constitución de 
las nacionalidades, y que comete en ñn toda 
clase de faltas y delitos. La política del porve­
nir, también según el diarlo democrático, aten­
derá con amor á los desheredados de la fortu­
na, protegerá el movimiento de unificación de 
las razas afines, hará que el genio de la guer­
ra ceda su lugar al genio do la paz, y reali­
zará otras mil parecidas maravillas. 

Ante tales declaraciones, destituidas por com­
pleto de todo fundamento razonable, y basadas 
solo en la Idea pueril de establecer una vistosa 
y elegante antítesis entre el día de hoy y el dia 
de mañana, entre los gobiernos existentes y los 
gobiernos futuros, entre el espectáculo de la ac­
tual política general europea y el que se asegu­
ra que se manifestará á la vista de los hombres 
en un plazo más ó ménos lejano; ante ese juego 
inocente y de pura imaginación que de tal mo­
do trastorna y muda la realidad y la verosimili­
tud en pro de las extravagancias de la fantasía, 
nosotros, que tenemos siempre gusto en discur 
llr con toda ciase de escuelas, porque á todas 
las juzgamos dignas de respeto, vamos á con­
testar breves palabras, considerando que no son 
neoeéarías más para hacer ver la falta completa 
de razón y la subra de ligereza con que E l Pue­
blo reniega en absoluto del presente para glori­
ficar en absoluto el porvenir. 

¿Dónde, en efecto, encontrará E l Pueblo 
pruebas de que la actual política europea es tan 
despreciable como él se complace en retratarla? 
Justamente en lo que va trascurrido del si­
glo XIX es cuando se han realizado en Europa 
los mayores progresos respecto al órden del de­
recho y de la justicia y á la organización social 
de las naciones. Justamente en lo que va tras­
currido del siglo XIX es cuando mayor energía 
se ha desplegado para aniquilar los abusos inve­
terados, eaas injusticias seculares que E l Pue­
blo denuncia á la universal indignación. Cuando 
nuestro colega acusa á la política actual de to­
lerar la inicua repartición de la Polonia, de no 
tener lágrimas de conmiseración para los débi­
les, y de espatimar sus derechos á las clases 
pobres, ¿medita realmente lo que dioe, ó no 
hace otra cosa que hablar por hablar, y entre­
garse á aürmar lo primero que le viene á la 
mano? jPues quél ¿querría El Pueblo que do 
una manera loca y lemei aria se empeñase aho­
ra la Europa en restablecer repentinamente el 
reino de Polonia, como quien levanta del suelo 

un mueble derribado? No parece sino que basta 
tender el brazo para que se satisfagan las aspi­
raciones de la voluntad. 

Sí la Polonia pereció, fué tanto por errores 
propios como por ambiciones agenas; y si Polo­
nia ha de volver á ocupar su antiguo puesto, 
ese feliz acontecimiento, que todos deseamos, 
no ha de conseguirse en un instante, sino que 
ha de ser la obra del tiempo y del progreso de 
las ideas y de la civilización. 

Respecto al desden hácia las clases pobres. 
E l Pueblo deberla mirarse mucho antes de ca­
lumniar como calumnia, de buena fó, según su­
ponemos, al siglo en que vivimos. Semejantes 
declaraciones ex-cátedra solo sirven para sus­
citar conflictos en las sociedades, y tienen, so­
bre todo, el supremo inconveniente de que son 
falcas. 

Hoy la política, salvo tal ó cual accidente par­
ticular, tal ó cual caso aislado, está muy lejos 
de desdeñar á las clases pobres y de escatimar 
sus derechos. Pero es preciso que tenga enten­
dido E l Pueblo que el otorgamiento de los de­
rechos políticos á las clases inferiores debe ha­
cerse con cautela y con prudencia, y no con i r ­
reflexión y rapidez. Más ama á las clases po­
bres el que las prepara lentamente para su par­
ticipación en esos tan reclamados derechos, que 
el que se los concede con precipitación para 
que los use con el seguro mal éxito que nace 
de la ignorancia y de la inexperiencia. 

Hoy no teneáios tiempo ni espacio suficiente 
para contestar con detenimiento ¿ nuestro colé 
ga. Sin embargo, no queremos dejar de insistir 
en la falsedad y futilidad de la idea que sirve 
de base al articulo en que nos ocupamos. Pre­
tender que la política del presente es tan ruin 
como él manifiesta y que la del porvenir será 
tan generosa y benéfica como vaticina, es entre-

1 tenerse con sueños locos y con no ménos locas 
; descripciones. Entre el hoy y el mañana no 
| existe esa radical mutación de decoración que él 
1 imagina, así como tampoco ia ha habido entre el 
| ayer y el hoy. La política de hoy conserva re-
\ cuerdos de ayer, realiza hoy y funda los gérme-
I nes del mañana. Esas profundas líneas diviso 
j rias que E l Pueblo Imagina, solo existen en su 
| pensamiento. 
I En una palabra: la política nueva que E l 
i Pueblo nos anuncia con tanto entusiasmo, no 
i es tal política nueva; es y será solo la conti 
I nuacion de la política actual, que eosanohará 
| poc^ á poco sus aplicaciones según las necesi-
: dades de épocas y lugares, mediante infinitos 

matices ó innumerables transioiones. Pero El 
Pueblo, con una sinceridad que reconocemos, 
se empeña en la imposible tarea de desacreditar 
los partidos medios y el actual régimen consti­
tucional; como si en política pudiera jamás ha­
ber, desde aquí hasta la consumación de los si­
glos, partidos que, una vez en el poder, sean 
capaces de hacer otra cosa que realizar medi­
das transitorias, temporales y acomodadas á las 
circunstancias, siempre variables, creando así 
uno ó muchos anillos de la inmensa cadena del 
progreso. 

Terminamos, pues, deseando que E l Pueblo 
explique más detalladamente su rara teoría de 
«la política del presente y la política del por­
venir,» para ver si en esas explicaciones encon­
tramos algo más digno de atención que en su 
artículo de ayer. 

ferirnos aparece firmado por el director del l?o-
letin oficial del ministerio de Hicienda. 

Después de consignar La Razón que el nom­
bramiento del Sr. Escosura para un alto desti­
no en Filipinas no fué el motivo en que fundó 
su dimisión el Sr. Ulloa, y que la cuestión trae, 
según se dice, su origen de los bastidores de la 
dirección de Ultramar; después de consignar 
estos dos hechos principales, con lo cual ha 
dado La Razón, sin quererlo sin duda, lo que 
su título dice, ó sea la razón, á EL REINO, en lo 
sustancial del asunto, contra La Epoca y E l 
Constitucional, se ha permitido nuestro co­
lega estampar en su artículo, y dirigiéndose 
á nuestro periódico, las frases siguientes: 

a porque todo lo convierten en polémi­
ca de enemigas, y por último, porque así conviene 
á ciertos aspirantes perpétuos al puesto de todos 
los dimisionarios aspirantes que hacen á la vez la 
córte en las antesalas de los ministerios, puestos 
oficiales, y en las redacciones de los periódicos de 
oposición.» 

Contra nuestros propósitos y deseos nos ex­
tendimos ayer sobre la dimisión del Sr. Ulloa 
más, mucho más, sin duda, de lo que merecía 
un hecho al que no le hemos dado desde un 
principio, no le damos hoy, ni le daremos nun­
ca otra importancia que la que en si tiene y la 
que corresponde al puesto que se dimitió y á la 
persona que hizo la dimisión, mirados como de­
ben mirarse y como nosotros lo miramos única­
mente, bajo el doble punto de vista política y 
administrativo. E l Constitucional y La Epoca 
nos obligaron á faltar á nuestros propósitos. 

El hecho de admitir ó de renunciar una di­
rección, ya sea esta la de Ultramar, ya la de 
Obras públicas ó la del Tesoro, es en sí mismo 
de segundo ó de tercer órden, dentro de la 
misma administración y con relación al gobier­
no. La importancia política del Sr. Ulloa, sean 
cualesquiera sus antecedentes, sus relaciones, 
su conducta y su consecuencia, está, poco más ó 
ménos, al nivel de la de su dimisión; lo cual 
quiere decir (y no creemos rebajarle ni ofen­
derle) que la importancia política del señor di­
rector dimisionario de Ultramar es de segundo 
ó de tercer órden á lo más. Omitimos hacer 
comparaciones para justificar nuestro aserto, 
persuadidos de que las harán fácilmente los lec­
tores, y aun de que el mismo Sr. Ulloa se las 
hará á sí mismo muy parecidas, iguales tal vez, 
á las que podríamos presentarle, á ménos que 
su amor propio le produjese una obcecación la­
mentable. 

Sin volver, pues, á tratar hoy de la dimisión 
del Sr. Ulloa, ni en él fondo ni en los motivos 
que la determinaron, ni en ciertos accidentes 
poco conocidos aún y diversamente explicados 
y comentados en los círculos políticos, nos ocu­
paremos, sin embargo, en contestar á algunas 
alusiones malignas é injustificables que (no sa­
bemos si por inspiración propia ó 

< Nada debemos al Sr. Ulloa, á pesar de 
contarnos en el número de sus amigos y de haber 
necesitado de sus servicios, y de seguro que no po­
drán decir otro tanto los amigos del periódico á 
que nos referimos.» 

Que La Razón ha aludido á EL REINO en las 
frases copiadas, no podrá negarlo. Ahora bien: 
nosotros, que debemos creer á nuestro cole­
ga animado de los sentimientos de la lealtad y 
del honor , Invocamos estos sentimientos y le 
interpelamos séria y formalmente para que de­
clare: 

Primero, quiénes son los aspirantes perpé­
tuos al puesto de todos los dimisionarlos, 
quienes alude, citándolos por sus nombres 
apellidos; 

Y segundo , quiénes son los amigos de EL 
REINO que, siéndolo á la vez, ó no siéndolo, del 
Sr. Ulloa, han recibido servicios ó favores de 
este señor. 

Como el director y los redactores de EL REINO 
no conocen los aspirantes ni los favorecidos á 
quienes alude La Razón , declaran que por lo 
que á ellos toca , son falsas y calumniosas sus 
alusiones; y autorizados por el propietario único 
de nuestro periódico, declaramos asimismo fal­
sas y calumniosas las mencionadas frases, si con 
ellas se ha querido aludir directa ó Indirecta­
mente á él . 

Como quiera que en todo el centro de Euro­
pa se manifiesta ahora una fermentación sobra­
do visible ó importante, y como quiera que todos 
los asuntos alemanes ó que con la A-lemanla se 
relacionan encierran un evidentísimo interés, 
creemos oportuno decir algunas palabras acerca 
del perpétuo conflicto existente entre la Confe­
deración Germánica por una parte y la Dina­
marca por la otra. La cuestión parece entrar 
ahora, según las últimas noticias, en una fase 
decisiva. El conde de Betnstorff ha dirigido con 
fecha 22 de Agosto próximo pasado al Sr. De-
lau, representante dePrusiaen Dinamarca, una 
nota que puede considerarse como un ultimá­
tum respecto á la situación de los ducados ale­
manes. Por su parte el conde de Rechberg, je­
fe del gabinete de Viena, ha dado un paso idén­
tico, dirigiendo también á Dinamarca una nota 
acompañada de un memorándum en que decla­
ra que el Austria está firmemente decidida á 
sostener las reclamaciones presentadas por la 
córte de Berlín. 

En presencia, pues, de esta actitud de las 
dos más importantes potencias alemanas, y en 
presencia de la probabilidad que hay de que la 
córte de Copenhague no acceda á sus proposi­
ciones, parece muy posible que el asunto en 
cuestión llegue á tal estado de tirantez, que ha­
ga necesaria una solución definitiva, con la cual 
desaparezca uno de los numerosos motivos de 
Inquietud y de desasosiego que fatigan conti­
nuamente á la Europa. 

Pero para que aquellos de nuestros lectores 
que no estén dados á la observación incesante 
de la política exterior puedan formar idea de 
la naturaleza del conflicto en que nos ocupa­
mos, expongamos, aunque con rapidez, sus 
principales antecedentes. 

La cuestión de los ducados alemanes (Hols-
tein y Sleswig) no es más que una fase de la 
extensa cuestión de las nacionalidades, y una de 
tantas consecuencias lógica y necesariamente 
desprendidas de la viciosa actual geografía po­
lítica europea. El reino de Dinamarca no es, 
en efecto (como á otros varios sucede), un todo 
homogéneo y compacto, sino un todo compues­
to de partes de diversa índole y de contraria 
procedencia. 

Aparte de sus provincias danesas que consti­
tuyen, en verdad, la base más importante de la 
nación, están unidos á ella dos ducados, á sa­
ber: el Sleswig, cuya población es medio dane­
sa, medio alemana, y el Holstein, alemán puro, 
y que como tal, es miembro de la Confederación 
Germánica. De aquí nacen, según es fácil con­
cebir, permanentes y sérias dificultades. Por un 
lado el gobierno dinamarqués tiende natural­
mente á la unificación del reino en virtud de un 
movimiento instintivo y en extremo explicable. 
Por el otro el Holstein, apoyado en su carácter 
alemán, y el Sleswig, intentando asimilarse al 
Holstein y confundir su causa con la de él, as­
piran á la mayor autonomía posible, á una au­
tonomía apenas compatible con el mantenimien­
to de su unión á la Corona de Dinamarca. 

Todo lo anterior hace solo relación al terri­
torio dinamarqués; pero volviendo los ojos á la 
Alemania, encontramos en ella nuevos inciden­
tes dignos de consideración. En efecto, forman­
do el Holstein, como dejamos dicho, parte de 
la Confederación Germánica, esta tiene fre­
cuentes motivos de ingerencia en el régimen i n ­
terior de Dinamarca, ingerencia muy ocasiona­
da á cambios de notas diplomáticas y á guerras 
internacionales. Las circunstancias hasta aquí 

teme. A esas circunstancias se juntan, sin em­
bargo, otras no ménos propias para suscitar do-
lorosas eventualidades, y estas otras son la ne­
cesidad que experimenta la Alemania de adqui­
rir un respetable poder marítimo, y el deseo de 
la Prusia de colocarse al frente de la Coifedera-
clon Germánica. 

En el primer concepto, la Alemania tiene in­
terés grandísimo en posesionarse del puerto de 
Kiel, enclavado en los mencionados ducados, y 
cuya posición es excelente y envidiable bajo to­
dos aspectos. En el segando, la Prusia, cono­
ciendo que la incorporación perfecta y sin res­
tricciones del Holstein y del Sleswig á la Confe­
deración Germánica es una causa popular en 
este país, procura presidir y dirigir la excita­
ción nacional determinada en tal sentido, bien 
convencida de la utilidad, tanto directa como 
indirecta, que obtendría de que se terminase 
satisfactoriamente y bajo su iniciativa una em­
presa semejante. 

Tales son, con brevedad expuestos, los tér­
minos de la cuestión de los ducados alemanes, 
que constituye una perpétua manzana de dis­
cordia entre Alemania y Dinamarca, y que pa­
rece entrar ahora en un periodo crítico. No es, 
sin embargo, esta la primera vez que estando 
ya el asunto muy próximo á ventilarse en los 
campos de batalla, ha vuelto á palidecer y á 
ver dilatada su resolución Indefinidamente. 

Aún no hace muchos años que presenciamos 
ese fenómeno. Con motivo de intentar el monar 
ca danés el establecimiento en su reino de un 
consejo supremo que extendiera su autoridad so­
bre todo él , es decir, sobre la Dinamarca pro­
piamente dicha y sobre el Holstein y Sleswig, 
estos se quejaron á la Dieta de Francfort; la 
Alemania se conmovió de extremo á extremo; 
la sociedad patriótica Nationalverein puso el 
grito en el cielo; la Prusia adoptó una actitud 
guerrera, y se enviaron notas á Dinamarca, cu­
yo resultado desastroso parecía inevitable. 

Pronto, no obstante, nacieron en los Estados 
alemanes celos da la conducta de la Prusia, que 
se arrogaba la dirección del negocio; Francia ó 
Inglaterra interpusieron su mediación, princi­
palmente la última; se entró en la vía de los ar­
reglos, y al poco tiempo todo habla vuelto al 
cauce sosegado de donde momentáneamente 
habla salido; resultado muy propio de la pro­
verbial flema alemana, y muy lógico atendida 
la activa Intervención de los gabinetes de París 
y de Lóndres. ¿Sucederá ahora lo mismo? Im­
posible es contestar categóricamente á esta pre­
gunta; pero tantas veces se ha puesto ya á la 
órden del dia la cuestión de que tratamos, que 
no extrañaremos que al fin produzca un estalli­
do violento. 

Las comisiones encargadas en España de esta 
clase de obsequios no quieren comprender que i 
ménos coste podrían desempeñar más dignamente 
sn cometido, presentando únicamente á S. M. pro­
ductos nacionales; de este modo podría juzgar y 
apreciar los adelantos del país; de lo contrario 
cuando los Reyes de España recorren las provin­
cias, hacen pura y simplemente nn tiaje al ex­
tranjero. Con esto, y con que los alcalde» ándalo-
ees, al salir al encuentro de la Reina, pronuncien 
en francés sos discursos de felicitación, se llegará 
á establecer una ir»(e/i</er»cia cordiaí entre las cór-
tes de España y Francia, que echarán pelitos á la 
mar, continuando en buenas relaciones basta otro 
nuevo desliz.» 

Ha llegado á Biarritz, á conferenciar con el 
emperador de los franceses, su ministro de Ma­
rina Chasseloup Laubat, á fin de arreglar defi­
nitivamente las disposiciones relativas al aumen­
to de las fuerzas destinadas á Méjico. Hasta 
ahora dichas fuerzas ascienden á cerca de 
60,000 hombres, comprendida la división del 
general Lorencez. 

El Sr. Arias Uría nos ha favorecido con la 
siguienta carta que con gusto insertamos, en la 
cual verán nuestros lectores una protesta con­
tra la sola suposición que de mínísterialismo 
pueda dirigirse al que el año de 1856 estuvo al 
frente del departamento de Gracia y Justicia. 

Bueno es que conste la situación respectiva 
que cada cual ocupa. 

Dice así la carta: 
«Sr. Director del periódico EL RErao.—May « ñ o r 

mió: En el núm. 881 del ilustrado diario que tan 
dignamente dirige Y . , correspondiente al dia 8 del 
mes actual, aparece un suelto en que, al calificar 
la actual posición política de varias muy distin­
guidas personas, y con motivo de la que, según 
parece, acaba de tomar el Sr. Escosura, hacen 
Vds. mención de mi humilde nombre, calificándo­
la de un modo tan negativo, que bien puede, Jsin 
grande violencia, deducirse la afirmación contra­
ria de lo que la negación expresa, que dice así: 
«El Sr. Arias Uría, de Gracia y Justicia, del cual 
no sabemos que sea de oposición.» 

Si, pues, no es de oposición, dirá el público, es 
ministerial, ó acaso peor, indiferente. 

E l silencioso retraimiento en que vivo, por mil 
razones de diversa índole, que ni son de este la­
gar ni llegó el momento oportuno de poderlas ma­
nifestar, puede indudablemente dar lugar á dudas 
de esta especie: lo conozco; y por lo mismo, y con 
el único y exclusivo objeto de conservar siempre 
tersa mi limpia y nunca menguada honra política, 
ni queriendo pasar jamás por más ni menos de lo 
que soy, croo necesario decir, con igual publici­
dad, que mi posición política está solemne é inde­
clinablemente consignada en la manifestación que 
tuvo ocasión de hacer é insertar en el estimable 
periódico La Iberia en el núm. 2,139, correspon­
diente al 16 de Julio del año próximo pasado, 

i Sírvase V. , Sr. Director, tener la bondad da 
1 mandar insertar estas breves palabras en su ilus-
| trado periódico, como contestación, que juzgo 
i precisa, á la duda que puede producir la indicación 
1 referida, y que indudablemente vendría á corrobo-
• rar mi silencio. 
¡ Reciba V. anticipadamente mis expresivas gra-
' cías, y la seguridad de la afectuosa consideración 
| con que es de Y . muy atento seguro servidor 
\ Q. S. M. B.—Jos¿ ^rios Í7rta. 

Betanzos 13 de Setiembre de 1862.» 

agena, pero 
con sobra de ligereza) se ha permitido dirigirnos 
La Razan, diario políiico que debemos suponer c enumeradas bastan, pues, y sobran para pro-
ministerial, pues el articulo á que vamos á re- ducir conflictos como el que en la actualidad se 

Las Novedades publica ayer una correspon­
dencia de París, cuyo contenido nos ha Impre­
sionado vivamente. 

Según de la capital del vecino imperio dicen 
á nuestro estimado colega, las comisiones en­
cargadas de preparar todo lo necesario para 
recibir dignamente á SS. MM., han acudido á 
Francia pidiendo lo que en España tenemos 
de sobra sin mendigar nada del extranjero. 

Las comisiones han desconocido el levantado 
españolismo de nuestros Reyes, al negar á las 
artes y las industrias nacionales el lugar que de 
derecho les correspondía en ese concurso en 
que á porfía luchan todos los pueblos de nues­
tro país por manifestar el amor que sienten há­
cia sus soberanos. 

Las comisiones, al divorciarse así de su país, 
son dignas tan solo de censura y no cumplen 
con su encargo como debieran, puesto que el 
viaje de SS. MM. será, por causa de dichas co­
misiones, de poco provecho, en atención á que 
las sumas destinadas á los festejos, irán á parar 
en gran parte á Francia, en pago de los artícu­
los de todas clases que allí se han pedido. 

Pero dejemos hablar al corresponsal de Las 
Novedades. Dice así: 

«París 14 de Setiembre de 1862.—Cuando la cór­
te de España se pone en movimiento para recorrer 
las provincias, se llenan de gozo los fabricantes ó 
industriales de Paris, porque ellos proveen de todo 
aquello que las ciudades que SS. MM. visitan creen 
necesario para su obsequio. De modo que se pue­
de asegurar, sin ningún temor de equivocarse, que 
del total de los gastos que origine á los pueblos el 
viaje que la córte ha emprendido á Andalucía, las 
tres cuartas partes se invierten en Paris. Empe­
zando por muebles y concluyendo por los alimen­
tos, todo va de aquí. 

En la habitación que S. M. descanse acaso al­
gunas horas, ó pase á lo sumo una noche, no se 
encontrará un solo objeto producto de la industria 
española local, porque camas, armarios, espejos, 
mesas, sillas, arañas, cortinas, etc , todo ha ido 
de París, con sus correspondientes tapissiers para 
hacer la debida colocación. 

Los cocineros, ó mejor chefs de cuisine, han sali­
do capitaneando un regimiento de marmitones, 
destinados, unos para preparar un almuerzo en un 
punto, otros para aderezar una comida en otro. 
Ta los manjares van casi listos para presentarse 
en la mesa, y de algunos puntos de Andalucía 
han recomendado muy particularmente á los co­
misionados que tienen en París, que tuvieran sumo 
cuidado en no partir los salmones, á fin de que lle­
garan completos. 

Refiero á Y. esto porque, á fuer de español, me 
indigna ver con este motivo la triste idea que ae 
nosotros se forma en el extranjero; y ¿qoé res-
poesta se puede dar al francés, que, sorprendido 
de tantas y tantas cosas como de España piden, 
exclama con razón: I I n'y a done ríen dant ce 
paysl 

Dice E l Clamor, que hace días se recibió en 
la embajada de España en Paris una comunica­
ción del famoso Lazeu, pidiendo se señalase día y 
hora en que su augusto amo pudiera presentar­
se con todos sus dependientes á jurar la Cons­
titución y reconocer á la Reina , para lo cual, 
añadía, se debían ya haber recibido de Madrid 
las oportunas órdenes ; mas como estas no hu­
biesen llegado, nada se pudo hacer, y se pre­
guntó al gobierno por el telégrafo. 

Nosotros anunciamos há tiempo que se trata­
ba de que se verificara este reconocimiento; pe­
ro creemos que aun cuando se lleve á cabo, don 
Juan permanecerá en el extranjero. 

A propósito de la dimisión del Sr. Ulloa, di­
ce hoy E l Contemporáneo: 

ata Correspondencia quiero darnos á entender 
que la dirección de Ultramar todavía no está va-
cante. 

Otros, sin embargo, aseguran, como ayer de­
cíamos, que se le ha admitido ia renuncia al se­
ñor Ulloa. 

Sea de esto lo que quiera, lo cierto es que los 
vicalvaristas andan agitados con el negocio, que 
las comunicaciones van y vienen sin cesar, que se 
hacen esfueraos para que termine favorablemente 
el asunto, y que el campo ministerial está dividido 
en la apreciación de este suceso. 

La Epoca, por ejemplo, aplaude al Sr. Ulloa por 
so digna conduela, lo cual quiere decir que no le 
parece bien la conducta del gabinete. 

Algunos añaden que no parará ahí la cosa, J 
que á la dimisión del director de Ultramar deben 
seguir otras varias que están á punto de presen­
tarse. 

Esto último nos permitiremos dudarlo, pues no 
hay nada más difícil que el que los miembros del 
vicalvarísmo abandonen, por un quítame allá esas 
pajas la posición que ocupan. 

No obstante, ofrecemos rectificar si algo ocur­
riera en contra de lo dicho, porque al César loq^0 
es del César, y á nadie deben levantársele fal808 
testimonios. 

Por de pronto, también dicen que el Sr. Galveí 
Cañero ha presentado su dimisión; conque no es 
de extrañar que traiga cola el resellamiento de don 
Patricio. 

Las últimas noticias aseguran que se trata afl 
crear un nuevo ministerio dedicado á los negocios 
ultramarinos, coya cartera se concederá al señor 
Ulloa, si la quiere, y si no al Sr. Escosura. 

En este caso, D. Narciso entrará á desempeñé 
la subsecretaría. 

¡Seria de ver que el Sr. Ulloa aceptase la carte­
ra de Ultramar!» 

Dijo ayer E l Contemporáneo: 
«Ahora que está vacante una dirección, •« •8e' 

gura que ha llegado para el gobierno el momento 
de suprimir la de loterías, encomendándose al 8E' 
ñor Hazañas los negocios ultramarinos.» 

Y La Correspondencia, después de copiar 
estas lineas, añade: 

i 



EL REINO.—Viérnes 19 de Setiembre de 1862. 

«Se nos figura que E l Contemporáneo ra dema-
tiado de prisa en esta cuestión. Tenga un poco de 
paciencia nuestro colega, porque no seria extraño 
que la dirección que supone vacante no lo estu-
Tiera.» 

A. lo cual replica hoy E l Contemporáneo: 
aLa Correspondencia debe saber muy bien que 

desda el primer día hemos creido posible que el 
Sr. Uiloa retire su dimisión, como la retiró el señor 
Coelio, por ejemplo. Ha pasado ya la época en 
que cuando un alto funcionario presentaba su di­
misión, la presentaba de raras: hoy se tira el 
guante al gobierno, en cuestiones de consecuencia 
y decoro, y después se le da un abrazo. 

No es esto decir que elSr. UUoa hará lo que ya 
indica La Correspond¿ncia, pues necesitamos prue­
bas para negará un hombre público las cualidades 
que desearíamos brillasen en todos, amigos y ad­
versarios. Nos es indiferente que el Sr. Uiloa se 
ponga en berlina, porque en ningún caso ha de te­
ñir á colocarse á nuestro lado; pero mientras no 
le veamos en tan triste posición, propia solo de los 
más ridículos ambiciosuelos, respetaremos el sen­
timiento de dignidad que le ha movido á separar­
se del gobierno. Esto hacemos los adversarios del 
Sr. UUoa; sus amigos de La Correspondencia le 
halagan, despedazando su reputación.» 

La Gaceta de hoy anuncia la llegada á Vígo 
del vapor-correo de la Habana en los siguientes 
términos: 

MINISTERIO DE LA GUERRA Y DE ULTRAMAR. 

DESPACHO TELEGRÁFICO. 
£1 administrador de correos al limo, señor di­

rector general de Ultramar: 
aVigo 17 de Setiembre de 1862.—El vapor-cor­

reo Pu«r/o-ií»co, procedente de la Habana, ha fon­
deado en este puerto con la correspondencia de las 
Antillas á las ocho y media de la noche.» 

El Puerto-Rico ha hecho la travesía en 
diez y siete días y veinte horas. A la salida del 
vapor no ocurría novedad en la Habana. 

No trae níoguna noticia importante de Mé­
jico. 

El hermano de Juárez ha llegado á Inglater­
ra y se le espera cuanto antes en Paris. 

Hay quien cree que vendrá luego á Madrid á 
hacer una visita de atención al general O'Don-
nell. 

Según dicen de Paris á E l Contemporáneo, 
vuelve á asegurarse en aquella capital que mon-
sieur Barrot no volverá 4 España por ahora, di­
gan lo que quieran ciertos periódicos. El cor­
responsal de nuestro estimado colega añade que 
es muy verosímil el nombramiento del marqués 
de Lavalette para embajador de Francia en Ma­
drid. 

Coincidencias que encuentra Las Novedades: 
El Sr. Posada Herrera nc ha querido salir de 

Madrid. 
El Sr. UUoa vuelve á Madrid y presenta su 

dimisión. 
La Epoca dice que la dimisión honra al se­

ñor Uiloa. 
Y E l Diario Español disimula. 
¿Qué será? 

En la Bolsa de hoy quedaba el consolidado á 
50-40 c , publicado; á plazo, 50-45 fin próx. en 
firme. 

E l diferido á 44-90 d., no publicado. 
L a deuda del personal á 19.90 d., no publicado. 

CRÓNICA GENERAL 

La prenia de casi todas la» prorincia» de España 
nos da cuenta de las inundaciones más ó ménos 
horrorosas sucedidas en laa mismas. E l mes de Se­
tiembre del año 1862 dejará recuerdos tristísimos 
en muchas de nuestras principales ciudades , y 
muy particularmente en Barcelona. Los periódicos 
de esta población que recibimos á hora bastante 
avanzada, nos dan noticia de la inundación habida 
el lunes. Hé aquí lo que dice La Corona del expre­
sado dia: 

«El espectáculo que ha presenciado Barcelona 
desde las nneve y media de la mañana, es horro 
rosísimo. 

No lo habian visto los nacidos, ni sus padres, ni 
sos abuelos, ni lo recuerda la historia de la ciudad 
condal. 

Estaba reservado para nosotros. 
Barcelona ha estado á punto de desaparecer del 

mapa: no exageramos. 
Entre el fango se esconden ya las fortunas de 

mochos industriales. 
A trazar, siquier» pálidamente, de tan inmensa 

catástrofe la pequeña parte de que hemos sido 
testigos presenciales, no alcanza nuestro ánimo 
atribulado. 
i Eran las diez, y aumentó la lluvia copiosamente; 
desbordada la riera de Malla y cuantas á ella aflu­
yen, pudieron arrojar sus aguas á Barcelona en­
trando por la Rambla. 

No era aquello un rio caudaloso: era un brazo 
de mar con toda la furia de sos encrespadas olas. 

Los sótanos viéronse instantáneamente invadi­
dos; las tiendas luego, y hasta algunos pisos muy 
en seguida. 

No citaremos esta ni la otra calle: desde la de 
Aviñó, por la parte de la Rambla, hasta las inme­
diatas á los ex-fosos de la muralla de tierra, la 
mitad de la población, todas sufrieron lo mismo: 
caudalosos torrentes eran las más. Baste decir quo 
Us avenidas arrastraban mesas , cajas, tablas, 
muebles é infinidad de objetos. 

En la riera del Pino hemos visto á muchas per­
sonas salir nadando de sus casas cuando el agua 
les llegaba al cuello. 

Los tablones y vigas que estaban en depósito en 
las afueras de la ex-puerta de Isabel I I han des-
Aparecido, yendo á parar, arrastradas por el agua, 
en mitad de nuestras calles: habíalas de las mayo­
res en frente del Liceo. 

Aceras de asfalto en la Rambla de Estudios no 
han quedado; han ido a parar á trozos á distancias 
considerables. 

Carros tumbados en medio de varias calles, ha­
biendo sido trasportados por las corrientes á lar­
gas distancias. 

Hora y media después de haber cesado la llu­
via, teman las calles del Hospital, San Pablo y de­
más paralelas, una vara de agua. Cómo estañan 
to're'g0™6 Pueden figurárselo nuestros lec-

En las tiendas flotaban los objetos, puesto que 
«asta los estantes se vieron inundados. 

Algunos establecimientos vimos, situados en las 
esquinas, que recibían un rio por una puerta, dán­
dole salida por la otra. 

De las mesas de los puestos de venta de la Ram­
bla, barracones, etc., etc., etc., han desaparecido 
muchas. 

Dispénsennos nuestros lectores si aterrados to­
davía á la vista de un siniestro por el estilo, no 
acertamos á coordinar nuestras ideas y no apunta­
mos una centésima parte de lo ocurrido. Fáltanos 
espacio, fáltanos tranquilidad. 

A acontecer de noche tan desgarradora escena, 
no sabemos en verdad cómo la hubiéramos pasa­
do; puesto que los vecinos, nadando unos, y con 
agua hasta los sobacos otros, pudieron trabajar 
algo. 

En cnanto á desgracias personales, sabemos tan 
solo de dos hombres que, sorprendidos en unos só­
tanos de la plaza de San José, se han ahogado. Te­
memos que sean muchas más las ocurridas. Dios 
quiera que nos equivoquemos. 

Como se desprende, nos referimos tan solo á una 
pequeña parte de la ciudad: la que hemos visto. 
L a parte del Rech, San Pedro, etc., habrán sufrido 
lo mismo. 

Los trenes de los ferro-carriles, suspendidos por 
averías. 

Incomunicación completa.» 
Hasta aquí el periódico La Corona: otro de nues­

tros colegas añade, con referencia á este suceso, 
que hasta el dia 17 habian resultado 10 ahoga­
dos, dos de ellos soldados. L a Guardia civil, siem­
pre brillante é incansable, habia corrido riesgos 
inminentes. 

Los demás periódicos nos manifiestan los sinies­
tros ocurridos en sus capitales: de ellos tomamos 
las siguientes noticias: 

De Arenys (Cataluña) dicen el 12: 
«Son las cinco de la tarde: está diluviando, y 

los vecinos de la riera se preparan para defender­
se de la avenida de las aguas que caen en las mon­
tañas de Areñs de Munt.—Son las cinco y cuarto: 
el espectáculo es imponente; bajan las aguas, y hay 
ocasiones que llegan á tres varas sobre la super­
ficie.—Son las seis y cuarto: calma la lluvia, y las 
aguas no son tan furiosas. Un imprudente pastor 
se empeña en pasar con su rebaño á la parte opues­
ta de la riera; la corriente le arrastra con parte de 
su rebaño, y un grito de espanto aterroriza á los 
vecinos. Cuando consternados todos nadie pensa­
ba en que se salvara, acude un bravo, se arroja al 
agua, saca revolteando por la corriente al pastor, 
y le salva siete cabras.» 

En la madrugada del 13 descargó en Carratraca 
una tormenta como pocas veces se ha visto allí. 
Los truenos repetidos de eco en eco por aquellos 
montes, hacían un ruido pavoroso; silbaba el vien­
to con terrible ímpetu y caia el agua á torrentes. 
Interceptado el camino que de Málaga condoce á 
aquel pueblo, la diligencia no habia podido llegar 
á él, y el dia 15 se hallaba aún interrumpido el 
tránsito de carruajes. En la mañana del 14, por ór-
den del alcalde, salió una cuadrilla de trabajado­
res á componer los trozos destruidos. 

E l 14 descargó en otra tempestad tal cantidad 
de agua en Murcia, que en poco tiempo quedó la 
población convertida en un lago. Los nacidos no 
tienen memoria de aguacero semejante. No sabe­
mos si han ocurrido desgracias. 

En la mañana del domingo vino sobre Alicante 
tan fuerte tormenta, que el agua acabó por poner 
en el mayor conflicto á los vecinos. Las autorida­
des y funcionarios públicos acudieron todos á los 
sitios de mayor peligro, hasta que se logró dar sa­
lida á las agnas. Los daños que estas causaron 
son considerables; pero ninguna desgracia perso­
nal ocurrió. 

Por último, el mismo domingo, á eso de las ocho 
de la mañana, en medio de la espantosa tormenta 
que descargó sobre Sevilla, estalló un rayo que 
cayó en un melonar, junto á la tapia de la fábrica 
de Cartuja, convirtiendo en ceniza no solo las ma­
tas, sino los melones. En el edificio de la Cartuja 
no ocurrió felizmente desgracia alguna; pero doró 
todo el dia el insufrible olor del gas sulfuroso. 

Con motivo de estas tormentas, los correos se 
hallan detenidos en varios puntos igualmente que 
las diligencias. Nos apresuramos á dar á nuestros 
lectores este aviso, para evitar á las familias alar­
mas infundadas. 

E l furioso temporal que ha reinado y sigue rei­
nando en varias provincias del Norte, ha causado 
en Guipúzcoa considerables destrozos. Desde an­
teayer principió á desbordarse el Orlo, destrozan­
do ayer tres kilómetros do linea férrea, á distancia 
de un kilómetro de Tolosa. Desde Yitlafranca á 
Legorseta, las agnas han arrastrado otros tres 
kilómetros, desapareciendo al mismo tiempo 18 
postes telegráficos. E l paso de carruajes entre | 
Tolosa y San Sebastian quedó completamente in- | 
terrumpido; los infatigables esfuerzos de las auto- | 
ridades y de las empresas, lograron en el mismo 1 
dia restablecer la comnoicacion basta Tolosa. 

En el ferro-carril de Isabel I I ocurrió también un ! 
percance de mucha consideración. Las aguas se ' 
han llevado la mitad del puente de Renedo, sobre < 
el rio Pas, y un poente-via próximo á él. E l puente • 
de Renedo, todo de piedra, tenia cinco ojos, y era | 
una de las mejores obras de la línea; esta ha que- ¡ 
dado interceptada en varios pontos á causa de las ¡ 
abundantes lluvias que en aquel país han caido f 
dorante el presente mes. 

Bilbao estaba casi inundado el 16.—«Toda esta 
noche última, dice el/rurac-¿>at del citado dia, ha | 
diluviado en nuestra villa, pues no de otra manera 
podríamos llamar á los terribles chabascos que i 
han caido; y toda esta noche, al ver el agua que 
se desprendía del cielo, se temia que el Nervion 
saliese de madre. Así ha llegado á suceder, y á la I 
hora en que escribimos estas líneas, qne son las I 
ocho de la mañana, las aguas comienzan á pene- | 
trar en el paseo del Arenal, habiendo invadido el 
camino de la Naja, el de la Botica de Deusto y 
otros más. 

Las diligencias que hacen el viaje diario de 
Bilbao á Portugalete, han tenido que suspender­
lo hoy. 

Un gabarron cargado de carbón de piedra que 
se hallaba amarrado en el muelle de la Merced, 
fué arrastrado por las aguas, y á su vez arrastró 
él á dos ó tres botes surtos en la ria; pero afortu­
nadamente sin tropezar con buque alguno ni con 
las pilas del puente de Isabel I I . 

Varios buques arrimados al muelle de la Rivera 
han sufrido ligeras averías, aplastándose la popa 
de uno de ellos por efecto de un choque. L a verja 
de aquella parte está en el suelo derribada por los 
mismos buqoes. 

El rio arrastra maderos, grandes trozos de árbo­
les y otros efectos, lo que hace presumir que rio 
arriba la lluvia es tan terrible como en Bilbao. 

Corre algún riesgo de ser arrancado el arma­
zón de madera del segundo arco del puente de Isa­
bel II , que sostiene la repisa ó suelo del puente, 
porque las aguas llegan á él y lo baten con furia y 
sin descanso. 

Las aguas llovedizas que bajaban por las calza­
das y las que corrían por la calle de Iturribide han 
formado un rio en la calle de la Cruz, llegando á 
medir el agua cerca de un pié, y habiendo necesi­
dad de abrir varias arcas de agua para que por 
ellas se sumieran. Así se ha conseguida, permane­
ciendo una gran capa de tierra sobre el suelo de la 
calle. 

L a llovía continúa y las agnas suben, y como la 
pleamar es á las nueve, se teme que invadan á la 
población. 

Se toman las medidas conducentes por los due­
ños de los almacenes próximos al rio, para alijar­
los al menor temor de que sean invadidos. 

E l cariz es siniestro, y las aguas crecen to­
davía.» 

Hé aquí además una carta que hemos recibido 

de Tolosa en que se nos comunican tristes por­
menores de este suceso. Dice así esta carta: 

«Tolosa 16 de Setiembre.—Grande ha sido la 
alarma habida esta mañana en esta población 
con motivo de una nunca vista avenida, en que 
han influido algo tas continuas lluvias de estos 
dias, y una .manga de agua, que hizo subir el 
rio 16 piés sobre su nivel ordinario, inundando la 
mayor parte de la villa, en términos tales, que es­
pecialmente en la plaza Nueva, en la conclusión 
de la calle del Correo y en la plaza donde paran 
las diligencias, no bajarla de un metro la altura 
del agua, teniendo, por consiguiente, incomunica­
das á las familias, por espacio de cuatro horas 
cuando ménos. Sobre el puente de la carretera de 
Navarra permanecí algún tiempo contemplando 
aterrado aqnel imponente y desgarrador espec­
táculo, en que las aguas, después de enseñorearse 
de campos y de casas, arrastraban en su arremoli­
nada y rápida corriente objetos que me hacían 
comprender la desgracia de algunos infelices la­
bradores. Algunas fábricas de papel han sufrido 
daños inmensos, á pesar de la previsión de sos 
dueños.» 

En Santander, á pesar de qne las calles tienen 
vertientes hácia la bahía, fué tal la impetuosidad 
de la lluvia, que muchos almacenes, tiendas y 
cuartos bajos de casas, se vieron inundados. 

El Liceo de Matanzas ha enviado al Sr. D. Antonio 
Yinageras el diploma de socio, acompañado de 
una carta muy honrosa en K que se manifiesta al 
escritor que habiéndose acordado se leyera en se­
sión pública su oda titulada Al Liceo de Matanzas, 
la junta directiva le agraciaba con aquel título. L a 
citada composición poética fué leida ante un pú-
plico numeroso por la señorita cubana doña Ma­
tilde Odero. 

üiticaamente ha recibido el Sr. Vinageras una 
carta de un personaje, residente en esta córte, y 
en la cual se manifiesta al escritor, qne como con-
tribuciou para el proyecto de trasladar á Mcdrid 
los restos de nuestro insigne Melendez, puede con­
tar con la suma de 500 rs. y un puesto preferente 
en un panteón cercano á esta córte. 

Se han acercado á nuestra redacción algunas perso • 
ñas á fin de que llamemos la atención del señor 
director general de instrucción pública sobre el 
anuncio que inserta la Gaceta de ayer convocando 
á los ejercicios públicos da oposición á la cátedra 
de italiano del real Conservatorio de música y de­
clamación. 

No ha podido ménos de extrañarnos qne habién­
dose anunciado en la Gaceta del 8 de Febrero últi­
mo, no haya vuelto á hacerse mención de este 
asunto hasta el dia de ayer en que se avisa para el 
22, es decir, con cinco dias anticipados, cuando en 
todas las oposiciones se señalan treinta dias. 

¿Es acaso que la dirección general ha recibido 
ahora excitaciones de un alto personaje, ó quería 
por ventura que los solicitantes a dichos ejerci­
cios se detuvieran en esta córte ocho ó más me­
ses? De alguno sabemos qus confiando se con­
vocarla por el término de treinta dias, como so 
viene usando en todas las oposiciones, se alejó de 
la córte, y hoy se ve privado de acudir á demos­
trar sus conocimientos eo la lengua italiana. 

Las lluvias, que no han cesado en casi todo el Ñor ta 
de España, han interceptado completamente mu­
chas de las carreteras, causando las avenidas grao-
des destrozos. Los correos se hallan detenidos en 
varios puntos, igualmente que las diligencias. Nos 

| apresuramos á dar á nuestros lectores este aviso, 
para evitar á las familias alarmas infundadas. 

Se ha presentado al señor gobernador de esta pro -
vincia una exposición de los industriales y comer­
ciantes comprendidos en la zona de ensanche de la 
calle de Preciados, Postigo de San Martin y pla­
zuela de San Marcial, solicitando se les indemnice 
el perjuicio que han experimentado con la reforma 
de las calles citadas. 

Opinamos que se les debe conceder la indemni­
zación que solicitan, mucho más siendo una canti­
dad tan exigua, pues no llega á un millón y medio 
de reales. 

Parece que el Emmo. cardenal arzobispo de esta 
diócesis, el Rdo. P. Cirilo, va á repartir á los po­
bres una crecida suma por via de limosnas. 

Parece que en la calle de San Juan un perro rabioso 
mordió anteayer á dos mujeres, una niña y una 
perra, muriendo esta última de sus resultas. Esto 
produjo, como era natural, grande alarma en el 
barrio. Se añade que por fin fué muerto de un tiro 
el animalito que tanto daño ha causado. 

El lunes por la tarde volcó cerca de Córdoba un co-
che-diligencia de-las Sevillanas, recibiendo graves 
contusiones los pasajeros y resultando uno de ellos 
con un brazo roto. 

Desearíamos que la autoridad competente hicie­
ra un escarmiento en algún conductor, para que los 
demás aprendieran en cabeza agena á tener la pru­
dencia que tanta falta les hace. 

Parece qua en la provincia de Huesca ha habido un 
choque entre carabineros y contrabandistas, mu­
riendo, á consecuencia del mismo, uno de estos, na­
tural de Hecho. Las fuerzas del resguardo se apo­
deraron de doce fardos de género, cuatro caballe­
rías mayores, y do 3,000 pañuelos que estaban 
ocultos en las inmediaciones del punto en que tuvo 
lugar aquel. 

Dice Las Novedades: 
«Nuestros amigos los Sres. D. Nemesio Fernan­

dez Cuesta y D Francisco de Paula Montemar, 
á\tcctov da Las Novedades, han sido invitados al 
banquete literario que dan en Bruselas los señores 
Licroix, editores de la obra de Víctor Hugo LOJ 
Miserables, y al cual asistirán los hombres de letras 
de distintas opiniones de Francia y Bélgica. 

E l Sr. Cuesta salió ya para Bruselas, y el señor 
Montemar, qus se hallaba en Bayona, no ha podi­
do acompañarle por hallarse iodispuesto.» 

En la Rioja ha sido tan abundante la recolección de 
cereales, que los labradores no saben dónde colo­
carlos, teniendo atestadas las trojes. En Hervías, 
pueblo de la provincia de Logroño, un labrador y 
mesonero, habiendo ocupado todas las paneras, 
tuvo que colocar el grano en las habitaciones altas 
de su posada, y fué tanto lo que metió en ellas 
que se hundió el pavimento y mató al ganado que 
se hallaba en las cuadras de la casa. Este hecho 
que acaba de suceder, y del que nada añadimos ni 
exageramos, prueba la prodigalidad con que la 
naturaleza ha favorecido á los riojanos el año 
actual. 

Se eitán colocando en la Plaza Mayor dos columnas 
urinarias. 

Bueno seria que como complemento de esta útil 
reforma se quitasen de los ángulos de la misma 
plaza las cubetas qua hiy, y que se diese órden a 
los agentes de la autoridad que allí siempre se ven, 
que vigilen con cuidado a fin de que los citados 
ángulos no se conviertan en otros tantos focos de 
infección. Todo el que transita por aquel sitio, 
siente verdaderas náuseas; tal hediondez despiden 
los cuatro dichosos aogulitos. 

Al propio tiempo seria muy conveniente que se 
pusiesen dos, ya que no cuatro, travesías de losas 
de parte á parte de la plaza Mayor, que se pone 
intransitable apenas llueve. 

Y no se nos diga que se puede evitar llenarse de 
lodo aprovechando los soportales y los adoquines, 
porque contestaremos que esto cuesta un rodeo á 
que no se avienen todas las organizaciones, y mu­
cho ménos en ê te siglo que será famoso por lo 
mucho que so estudia a fin de borrar las distancias. 
Conque ¿quedamos en que se sanearán los ángu­
los de la Plaza, en que se impondrán buenas mul­
tas á los que sigan convirtiéndolos en inmundas 
cloacas, y en que se colocarán esas travesías? 

Si así lo hiciere ¡a municipalidad, será acreedora 
á un voto de gracias por parte de doña Policía Ur­
bana. 

Parece que está resuelta la construcción en varios 
pontos de Madrid de retretes ó casinos públicos 
como el que habla en la callo de la Duda antes de 
principiarse los derribos para la reforma de la 
Puerta del Sol. Este proyecto no solo es conve­
niente, sino de absoluta necesidad. 

Los diarios de Almería sa ocupan en la benéfica ta­
rea de aconsejar a las clases trabajadoras, y par­
ticularmente á los operarios da minas, que es la 
principal industria de aquella provincia, formen 
una asociación de socorros mútuos con el indicado 
objeto, y proponen que con la cuota de cuatro 
maravedís por dia de trabajo forme la sociedad un 
gran fondo que seria capaz de atender á las fami­
lias de los que muriesen ó se inutilizasen en el pe­
noso trabajo á que se dedican. 

Anteayer hemos trasladado una gacetilla tomada da 
Las Novedades acerca de una inscripción de pega que 
en una carta de Rabat se copia ; inscripción que se 
atriboye al rey que fué de España, D. Rodrigo, 
enya amorosa historia es tan oscura, pues que hay 
autores que dicen que no fué la hija del conde don 
Julián {la Cava) su enamorada, sino la madre de 
esta. 

Aunque no merece desmentirse en sério la ins­
cripción que se dice escrita por el rey godo, no 
queremos pasar por crédulos; y aunque no crea­
mos que D. Rodrigo murió en la batalla ó ahogado 
en el Guadalete, afirmamos que la inscripción tal 
como se presenta escrita no es suya, pues que á prin­
cipios del siglo VIH, que fué la desaparición del 
débil monarca, no se pensaba siquiera en la len­
gua castellana, que principió mas de cinco siglos 
después; esto es,cerca del reinado de D. Alonso X , 
apellidado el Sabio. L a inscripción es una obra de 
pega: su autor pudo haberla guardado para el Car­
naval. 

Las juntas de beneficencia provincial y municipal 
de Malaga han resuelto dar 8,000 duros para so­
lemnizar la llegada á aquella ciudad de S3. MM., 
distribuidos del modo siguiente: 

Cien lotes'de 320 rs. cada uno, distribuidos eatre 
pobres que hayan gozado do buena posición, ó pa-
drep. de familia con muchos hijos, y viudas con igual 
condición. 

Daca de 2,200 rs., con destino á dotar doncellas 
pobres y honradas que tengan proyectado casa­
miento. 

Ocho lotes da á 2,000 rs. distribuidos entre ar­
tesanos honrados y padres de familia que se hayan 
distinguido por su honradez y amor al trabajo. 

Cien vestidos de hombre, distribuidos entre po­
bres que tengan mas de 50 años y sean honrados. 

Cien vestidos de mujer, distribuidos entre pobres 
y honradas viudas. 

Cien lotes de á 100 rs., distriboidos por suerte 
entre viudas, huérfanas y casadas en indigencia. 

Doce mil reales para los pobres de las cabezas 
de partido. 

Quinientos para cada convento de monjas de los 
nueve que hay en aquella ciudad. 

Cuatro mil al hospital de San Juan de Dios. 
Cuatro mil á las conferencias de San Vicente de 

Paul. 
Mil al hospital de inválidos. 
Mil al asilo de Ronda. 
Mil al de Antequera. 
Dos mil seiscientos para una comida extraordi­

naria á los asilados. 
Mil quinientos para otra á los presos en la 

cárcel. 
Diez y ocho mil rs. para 12,000 hogazas que han 

de repartirse en tres dias. 
Y cuatro mil para gastos imprevistos. 
Según escriben de San Miguel de Salinas, Alicante, 

aqnel ayuntamiento y vecindario acaban de diri­
gir nna exposición á la diputación provincial, pi­
diendo que el proyectado camino de Torrevieja al 
confio de la provincia, se construya pasando por 
aquel pueblo con dirección al ferro-carril de Car­
tagena y Murcia. 

Según los exponentes, aun cuando la distancia es 
igual, el terreno es ménos montuoso, y según la 
opinión de entendidos facultativos, resultarla de 
esta variación de trazado una economía conside­
rable. 

E l pueblo, por su parte, ofrece también para 
realizarla, contribuir con la prestación personal de 
1,500 peonadas. 

En nuestro sentir, la demanda de San Miguel de 1 
Salinas nos parece justa, tanto más, cuanto que 
siendo una localidad de alguna importancia, se en- i 
coentra, respecto de caminos, en un estado verda- • 
derameote lamentable. 

i 
En la jurisdicción de un pueblo distante seis leguas | 

de la capital de Granada, se ha encontrado una | 
cuenca carbonífera de una riqueza extraordinaria; | 
solo en la labor legal han extraído 4,000 quinta- í 
les. Su calidad es de la mejor que se conoce, y es- } 
peramos que si continúa en tanta abundancia , su | 
explotación aportará grandes ventajas á las em- ; 
presas constructoras de las vias férreas, que á un ; 
módico precio podrán adquirir un elemento tan in- j 
dispensable. 

Los trabajos del ferro carril de Granada han tomado ¡ 
un notable impulso. Los contratistas los han des­
arrollado desde el Tocón hasta el término de Gra- j 
nada, que es una extensión de 20 kilómetros, ocu- j 
pandóse diariamente sobre 1,600 jornaleros. 

El dia 6 del presente giró una visita el señor in- \ 
geniero inspector, jefe de la provincia, en unión ; 
del señor ingeniero director de la via, y nos cons- j 
ta que na encontrado las obras perfectamente eje­
cutadas y enteramente concluido un trozo de más 
de 5 kilómetros, desde el rio de Pinos-Puente á 
los baños de Sierra-Elvira, y próximo á concluirse 
otro da la mis.na extensión, desde los baños hasta 
el ventorrillo de la Viñuela. 

Dentro de breves dias avanzarán los trabajos á 
los 7 kilómetros comprendidos en el término de la 
capital, en cuya expropiación se ocupan desde 
ayer. 

Tenemos entendido que el inspector del distrito de 
la Latina ha comunicado una orden al dueño de la 
posesión camino de las Cambroneras, uúm. 1, 
mandándole que en el término de tercero dia que­
den demolidas las casillas que allí existen, y que 
de no hacerlo pasaran á verilicarlo los mangueros 
de la villa. Es de advertir que una de las casillas 
esta ocupada por una fabrica de papel de estraza, 
y no es posible que en este término pueda sacarse 
la maquinaria ni buscar donde colocarla. 

¿Quién le indemniza al dueño de los perjuicios 
que va a causarlo esta medida, no habiendo razón 
fundada para ella, puesto que ninguno de dichos 
edificios está denunciado, ni ha recibido, según 
nuestras noticias, mas aviso que el de hoy? ¿Pue­
de el ayuntamiento atacar así la propiedad par­
ticular. 

Entretanto se consiente, por un abuso escanda­
loso, que en el Prado, en el paseo principal de Ma­
drid, continúe cercando la casa contigua á San 
Fermín una empalizada de madera que afea el as­
pecto público y contradice lo dispuesto en los ban­
dos de policía urbana. 

Como era de creer, vemos que no se trata de colo­
car en ninguna parte la puerta de Recoletos, mo­
numento que por so mérito y belleza hacia honor 
á las artes españolas, y era en la córte uno de sus 
principales adornos. No se concibe haya personas 
de tan mal gusto y tan poco amantes de su país 
que, llevadas solo de un instinto de destrucción, 
hagan desaparecer los objetos mas notables,cuan­
do parecía natural que se interesaran en su con­
servación. Antes de desarmar la magnifica puerta 
de que hablamos, si esta medida se creyó indis­

pensable, debiera estar resuelta su nueva coloca­
ción en sitio preferente, así como asegurados los 
fondos para ejecutar al instante la obra, pues da 
otro modo, y aglomerada la piedra en un terre­
no destinado al tránsito público, por fuerza ha de 
sufrir deterioro, y llegará el caso de qae se inuti­
lice enteramente. 

Un sábío americano, el comodoro Maury, el auto* 
del sistema de navegación por los vientos y las 
corrientes, ha enviado á los representantes de las 
grandes potencias marítimas establecidos en los 
Estados-Unidos, una carta en que propone una 
expedición en común al polo Antartico, en la que 
deberían tomar parto todas las naciones interesa­
das en los adelantos de las ciencias marítimas. 
M. Maury no solamente afirma creer que no hay 
una gran diferencia de temperatura entre el invier­
no y el verano del polo Antartico, sino que jnzga 
posible habitar en aquellas regiones. 

¥ a se ba dado principio á la obra para reedificar el 
cuartel da Guardias alabarderos, inmediato á la 
parroquia de San Nicolás. 

Nos dicen de Barcelona que se está organizando en 
aquella capital una sociedad anónima, con el fio 
de montar una gran fábrica que comprenda las 
industrias algodonera y lanera en hilados, tejidos 
y pintados. E l capital social será de tres millones 
de duros, y se adquirirá la maquinaria más ade­
lantada, introduciendo por primera vsz en Espa­
ña los telares mecánicos para el tejido de paños y 
otras manufacturas de lana. 

. ;• -.11 p 
Modas de señora.—Las telas mis aceptadas para 

tragos de entretiempo son las de mezcla de lana y 
seda de medios colores ó de colores oscuros. 

En cuanto á adornos, cada dia aparecen nuevos 
caprichos, según verán nuestras lectoras por los 
tragos que describiremos después. 

Como adorno elegante y enteramente nuevo, ci­
taremos unas estrellas prolongadas, semejantes á 
flores de lis puestas hácia abajo, y formadas de 
plumitas de colores, semejantes á las que se han 
empleado para poner en el borde del ata del som­
brero. Estas estrellas se hacen de todos colores y 
se colocan en la mitad inferior de la falda, disemi­
nadas á capricho. 

Los volantes, los rizados, los ene iñonados, la 
pasamanería y las trencillas están también muy en 
moda. 

Los cuerpos de los vestidos de otoño serán al­
tos y con un pequeño peto redondo, ó bien de talle 
redondo, y todos ellos estarán adornados en ar­
monía con las faldas. Estas tendrán bastante vuelo 
por la parte inferior; los paños estaran cortados en 
disminución por la parte superior. 

Las mangas serán semi ajustadas é indicando 
ligeramente el codo, en los tragos de negligé; y 
anchas y un poco cortas para los de visita. 

Describiremos algunos trages completos para 
que nuestras lectoras formen una idea más exacta 
de los más elegantes. 

Citaremos eo primer lugar un vestido mezcla de 
lana y seda, color negro y flor de malva; los paños 
de la falda están dispuestos de una manera que 
montan unes sobre otros y parecen estar abotona­
dos formando ondulaciones; estas ondulaciones, 
asi como el bajo de la laida, están adornadas con 
un encañonado da tafetán negro, y encima de él un 
cordoncillo de seda negra formando anillos alre­
dedor de los botones. E l cunpo es de talle redon­
do y está adornado con un rizado de tafetán y bo­
tones dispuestos en ondulaciones, y figurando en 
el pecho una especie de peto. Las mangas son de 
hechura de codo, casi ajustadas por la parte infe­
rior, y están adornadas como la falda. 

Como muy distinguido para trage de visita, 
recomendaremos un vestido de tafetán gris, coya 
falda está adornada con ¿estrellas de plumas co­
lor granate oscuro, colocadas en el inferior de la 
falda. E l cuerpo está abierto por delante, y forma 
una especie de chaleco cerrado por tres estrellas 
de pluma de diferente tamaño. Las mangas están 
abiertas á partir desde el codo, y formando pun­
tas en cuya extremidad se ve una estrella de plo­
ma; llevan también otra en el codo y encima de 
cada hombro. 

Una echarpe recta de tafetán doble, rodeada de 
un ancho encaje, sentarla muy bien con este trage, 
al que servirla de complemento un sombrero de 
crespón blanco. E l ala y el bajo de bavolet de este 
sombrero, están adornados con nna greca de ter­
ciopelo granate; al lado izquierdo de la copa tiene 
un grupo de plumas blancas y color de granate. 
Interiormente carrilleras de blonda y bandó de 
narcisos blancos y color de granate. 

Como muy á propósito para paseo, citaremos un 
trage compuesto de un vestido tafetán negro, coya 
falda está adornada en el bajo con tiras de raso co­
lor de pensamiento colocadas á lo largo, cubiertas 
conuna redecilla de felpilla.negra y terminadas por 
tres borlas. Cuerpo abierto y de peto, adornado 
encima de cada hombro con una tira de raso color 
de pensamiento, terminada por tres borlas que 
caen encima de las mangas, las cuales son casi 
ajustadas y están abiertas por tres partes, de ma­
nera que pueda colocarse un óvalo de raso encima 
de cada abertura. Esclavina de tafetán negro á lo 
Enrique I I I , adornada todo alrededor con cinco 
tiras de cinta de raso color de pensamiento , y en­
tre ellas agrément de azabaches. Sombrero de 
crespón verde, adornado á ambos lados del ala y 
en el medio con un plegado de tafetán de un color 
un poco más claro que el del crespón y colocado 
en forma de abanico. En medio del bavolet lleva 
un plegado de esta misma clase, y al lado iz­
quierdo unas plumas negras y blancas. Interior­
mente carrilleras de blonda y bandó de flores blan­
cas y negras. 

DE ESPECTACULOS. 

La empresa del teatro de Novedades ba contratado 
al Sr. Montaño, uno de los pocos actores contem­
poráneos del inolvidable Latorre y del repotado 
maestro del Conservatorio Sr. Luna. 

Este teatro abrirá sus puertas el 20 ó 21 del ac­
tual, poniendo por la tarde una comedia de magia, 
y por la noche Juan el cochero. 

SECCION DE PROVINCIAS. 

Nuestro estimado colega el Irurac bat consa­
gra su último artículo á demostrar la diferencia de 
precios que hay eutre los granos de la península 
y los de Francii é Inglaterra, y de los medios que 
el comercio harinero de España se propuso hallar 
para poner coto á esa desproporción, que causa no 
pocos embarazos á su tráfico.—La España, dice, 
país eminentemente prodoctor, aunque todavía no 
recoge los cereales con que su suelo le brinda, 
presenta diariamente ejemplos más perniciosos á 
su circulación; ya una noticia recibida del extran­
jero hace olvidar fabulosamente los precios á los 
cosecheros castellanos; ya el acaparamiento de a l ­
gunas paneras retira una cantidad excesiva de 
granos de manos de la circulación; ya combinacio­
nes fundadas en los principios anti-económicos, 
cierran las puertas á la elaboración de las harinas 
y produce á los fabricantes la penuria más abso­
luta. 

De modo qne en España, merced á las leyes pro­
tectoras por que se rige, el cosechero de granos 
impone leyes y entorpecimientos que solo pueden 
apreciarse por los que explotan este ramo princi­
pal del comercio. 
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Después añado: 
«No vamos á pedir nosotros la libertad absoluta 

é inmediata de K introducción de los trigos ex­
tranjeros por los puertos do la península, porque 
comprendemos muy bien el mal que esto produci­
ría a la agricultura; pero cuando vemos que pasa 
un año y otro año sin que nada logremos respecto 
á baratura y ,abundancia do cereales; que <jl pro­
vecho, el provecho gordo, si podemos expresarnos 
así solo lo recoge el cosechero castellano, no po­
demos menos de llamar la atención del gobierno 
para que se ocupe de hacer una ley que, siendo 
equitativa para el labrador y el fabricante de ha^ 
riñas, para el cosechero y el especulador, ponga 
en armonía los intereses de todos, y desaparezca 
ese agio de que tenemos ejemplos á cada paso y 
que muchas veces hemos combatido. 

Una ley liberal armonizada con los productos de 
cada nación, es la medida más justa y equitativa 
qae puede establecerse. Nada de protecciones ab­
surdas, como nada de absolutas libertades: la 
igualdad es el sistema más perfecto, y la igual­
dad bien entendida es la felicidad de los pue­
blos. Pero la igualdad en este ramo principal de 
comercio no se conoce en España, y por su falta 
deploramos a cada paso males que levantan tantas 
quejas en los centros productores de cereales y en 
los que fabrican harinas. En buen hora que la agri­
cultura merezca alguna protección, pero no la que 
le dispensan las leyes de España, porque á su 
sombra los cereales mantienen siempre elevados 
•us precios, el consumo no goza de las ventajas 
qus debiera, y la exportación y el tráfico se hacen 
casi insignificantes/ 

Ejemplos pudiéramos aducir en pro de lo que 
decimos, si nos detuviésemos en repasar la histo­
ria de estos últimos años; pero vamos á presentar 
el más próximo á nosotros. 

L a Francia cosechó el año de 1861 una corta 
cantidad de granos; tuvo un déñeit de 30 millones 
de fanegas de trigo que se importaron con la ma­
yor facilidad; los cosecheros mantuvieron sus pre­
cios á un tipo exagerado sobre el de los años an-
teíiores; pero el gobierno dictó una medida libe­
ral, por el bien común, y se vió que los precios de 
los trigos declinaron rápidamente 30 pOr 100, per­
maneciendo así durante casi todo el año. De esto 
modo salvó á la Francia de verse envuelta en̂ un 
conflicto, y el comercio traficó en granos y hari • 
ñas como en las épocas normales. 

Pero ¿á qué nos detendremos en presentar otra 
clase de consideraciones, cuando los datos qae hoy 
podemos exhibir demuestran la diferencia de pre­
cios entre los granos de la península y los de Fran­
cia © Inglaterra, objeto principal de las líneas que 
anteceden? 

En Paris cuesta hoy el trigo 44 á 45 reales ve­
llón las noventa libras castellanas. L a harina á 
16 1/2 rs. la arroba, hallándose muy ofrecida has­
ta fin de Diciembre. 

En Inglaterra el trigo de España vale 50 rs. la 
fanega de 90 libras, y el de América y otras nació 
nes, á 46, 47 y 48 rs., vendiéndose la harina es­
pañola á 17 y 17 1/2 rs. arroba, según clase. 

Veamos ahora lo qoe pasa en España. 
En Valladolid^ centro del comercio de granos, y 

mercado principal de la península, se pagan los 
trigos á razón de 45 rs. la fanega de 9i libras, ó lo 
que es igual, a 52 rs. en Bilbao, y las harinas se 
cotizan en esta plaza y Santander á 18 rs. la ar­
roba. 

¿Qué márgen queda á la especulación con estas 
pruebas á la vista? ^En qué consiste semejante di­
ferencia de precio? 

Esto es lo que nos proponemos demostrar otro 
dia; pero entretanto, desearíamos que nuestros 
economistas y hombres de Estado comprendieran 
lo útil que seria permitir la exportación de cerea­

les extranjeros, con un derecho módico, para evi­
tar un monopolio que solo redunda en beneficio de 
una clase, y que hace que la España sea el país en 
que.más ca^o so come el pan y se venden sus tri­
gos y harinas, siendo una de las naciones que 
produce más y de mojor clase entre las que se 
asientan en el continente europeo.» 

— E l Diario Mercantil do Valencia Huma la aten­
ción de quien corresponda para que se allanen 
cuanto antes las dificultades que hayan impedido 
hasta ahora la adopción inmediata de la reforma 
que á continuación reseñamos. Dice así: 

«Cuatido se inauguró la sección de Valencia á 
Murviodro en el ferro carril de Tarragona, se pro­
puso á ta administración general de correos que 
el de Barcelona circulara por la via férrea para 
dar de este modo al comercio una hora más do 
intervalo entre la llegada y la salida. Esta ventaja 
era tanto más apreciablo ctianto que solo queda­
ban dos horas escasas para contestar el mis­
mo dia. 

La administración nada resolvió, lo cual no nos 
extraña, porque pocas veces se atienden las ne­
cesidades de las provincias y casi siempre se pres­
cindo de su interés especial, para atender exclusi­
vamente á la conveniencia de Madrid en el itinera­
rio de los correos, 

Pero es el caso que al inaugurar la nueva sec­
ción do Murviedro a Nules en el ferro-carril aludi­
do, es decir, cuando se explotaban 51 kilómetros 
de via, se hizo igual proposición, y tampoco se ha 
tomado resolución alguna. 

Eso es lo que no comprendemos, dice con mu­
cha razón el Diario Mercantil, ni el público com­
prenderá tampoco. Y no se crea que la ventaja es 
insignificante: se trata de conceder al comercio 
diez horas, en vez de dos que ahora tiene para con­
testar el mismo dia, y tan considerable ventaja la 
conseguirá el comercio y la administración sin im­
ponerse el menor sacrificio. Antes al contrario, el 
cambio propuesto ahorrará á esta algunos gastos 
en el trasporte del'correo de Barcelona.» 

—De Castro-ürdiales nos escriben lo siguiente: 
uCastro-Urdiales 12 de Setiembre.—La proxi­

midad del otoño, anunciado este año con el pre­
maturo cordonazo de San Francisco que esta­
mos experimentando hace dias, ha puesto casi en 
completa dispersión á la numerosa y elegante so­
ciedad bañista que nos ha honrado este verano. 
Las pocas familias que quedan rezagadas |se dis­
ponen también á volver á sus cuarteles de invierno, 
y dentro de pocos dias entraremos en plena situa­
ción normal, gozando, sin embargo, con los re­
cuerdos de la agradable animación que ha reinado 
en nuestro pueblo durante loa dos últimos meses, 
y abrigando la dulce esperanza de verla reprodu­
cida en la próxima buena estación, ya que esas ex­
cursiones veraniegas^ que constituyen la pobla­
ción flotante de nuestros pintorescos puertos dé 
mar, facilitadas de dia en dia por los progresos 
fíe la locomoción, se consideran ya como una con­
dición del buen tono, como una necesidad de la 
vida. 

Nuestro coliseo cerró sus puertas el 31 del mes 
último. L a compañía dramática, empresaria á la 
vez, ha hecho su agostillo, habiéndose visto favo­
recida con muy buenas entradas en casi todas las 
representaciones de la temporada y con la indul­
gente consideración que le ha dispensado el pú­
blico, en gracia siquiera á los buenos deseos que 
ha tenido de agradar al mismo. 

Parece ser que este ayuntamiento espera obte­
ner en breve la autorización que solicitó del go­
bierno de S. ÍV1. para el derribo de las murallas 
de la villa. Tan acertada y justa medida, tratán­

dose do un punto que no tiene condición á propó­
sito ni ifnportancia alguna militar, será acogida 
con gratitu 1 por la población entera, ya por ser 
de reconocida necesidad la demolición de las anti­
guas y ruinosas puertas que dan entrada al pueblo, 
ya también por lo que ha de influir en el ensanche 
de la población á favor de nuevas construcciones, 
sin los inconvenientes y trabas que ocasiona la zo­
na Icactica.» 

— L a ciudad de Valencia y los pueblos compren­
didos en sus cuatro partidos judiciales, claman por 
lo injustamente gravados que se hallan con un im­
puesto que no debiera de modo alguno pesar so­
bre ellos. 

Hé aquí cómo se expresa sobre el particular un 
diario de dicha ciudad: 

«El gobierno ha señalado para alimentos de lop 
presos pobres la cuota, ciertamente mezquina, de 
un real cuarenta céntimos por ración , cuya suma 
total es satisfecha en cada partido por los ayun­
tamientos de los pueblos, á proporción de su ve­
cindario. E l gravámen que resulta no es mtjy pe­
sado, y sobre todo es proporcional, y por lo tanto 
justo. 

Pero en Valencia, y suponemos que lo mismo su­
cederá en las demás capitales, los cuatro partidos 
judiciales que la ciudad comprende tienen que 
sufragar los gastos de'manutención, no sólo de los 
presos por causas incoadas en dichos juzgados, 
sino de todos los detenidos por la autoridad gu­
bernativa, cuyo número es muy superior al de 
aquellos. 

Así es que Valencia tiene siempre llenas sus cár­
celes por su carácter de capital, no porque en sus 
juzgados sean muchos los presos. ¿A quién debiera 
corresponder, pues, el alimento de este gran exce­
so de presos? A la provincia, de todos cuyos pue­
blos afluye á la capital esa población flotante , en 
la cual se reclutan los viciosos y delincuentes que 
llenan nuestras cárceles. 

Y aun en el caso de que se quiera que sufra el 
vecindario de Valencia el gravámen de su manu­
tención, en consideración á que goza todas las ven­
tajas de la capitalidad, subsiste la injusticia res­
pecto á los pueblos comprendidos en sus cuatro 
juzgados. Estos no gozan de ninguno de los be­
neficios de las capitales, y están manteniendo 
á todos los encarcelados en las prisiones de la ca­
pital. 

De modo que si un lugar del partido de Torren­
te ó de Moneada paga, por alimentos de presos, 
100 r ?. al año, otro lugar del mismo número de 
vecinos, que pertenezca á los partidos de la capital, 
pagará 1,000 rs. ó mucho más. 

¿Por qué no reclaman enérgicamente los ayun­
tamientos interesados contra tan manifiesta é in­
justa desigualdad?» 

—He aquí en los términos en que se expresa el 
ilustrado diario nominado El Faro ^síuríano, al 
ocuparse del ferro-carril de Asturias: 

«El ferro-carril que ha de enlazarnos con el mun­
do, debiera ser la eterna pesadilla de todo corazón 
asturiano. Sin embargo, doloroso es confesarlo, 
no observamos el mismo calor, en los diferentes 
círculos y en la totalidad délos pueblos de la pro-
vitíeto. Ignoramos qué oculta influencia paraliza y 
detiene los generosos impulsos que en un princi­
pio se despertaron y que anunciaban un desenlace 
favorable. 

Por más que haya quien pretenda desconocer es­
ta verdad, es indudable que la postración y la de­
cadencia más triste serán el premio digno de la 
frialdad con que, al parecer, sa mira tan trascen­
dental asunto. 

Estampamos estas ideas con motivo de la instan­

cia que dirige el ayuntami«nto de Giion al cuerpo » 
provincial, para que en sus próximas reuniones 
trate con la mayor seriedad este negocio, y acuer­
de los medios de llevar á cabo la subasta del fer­
ro-carril en las-secciones que más convenga á los 
intereses generales de las provincias y del Estado. 

Felicitamos al ayuntamiento de Gijon, que es 
un centinela avanzado de la prosperidad del flore­
ciente pueblo vecino, por su acertado acuerdo, y 
unimos nuestros ruegos á los suyos y á los del pú­
blico asturiano, para que la diputación de provin­
cia discuta sobre tan grave cuestión, fijándose en 
los términos que han de proceder á la subasta y 
ejecución de nuestro ferro-carril. 

SECCION RELIGIOSA. 
SANTOS DK MAÑANA. Sin Eustaquio y compañe­

ros mártires.—Vigilia.—Té mpora.—Ordenes. 
FUNCIONES DE IGLESIA. Cuarenta horas en la par­

roquial de San Marcos, donde por la mañana ha­
brá misa mayor y por la tarde procesión de re­
serva. 

Prosigue celebrándose la novena de Nuestra 
Señora del Henar en Santa Catalina de los Dona­
dos; predicará D. Basilio Sánchez Grande. 

En la parroquia de San Luis comienza una de­
vota novena a la Virgen de la Merced, y predicará 
por la tarde en los ejercicios, que comenzarán á 
las cinco, D. Juan Barbero. También dará princi­
pio otra novena á la Virgen de la Merced, en San 
Cayetano, y será orador D. Emilio Moreno Ceba­
da. Estará S. D. M. de manifiesto. 

SECCION COMERCIAL. 

BOLSA DE MADRID. 

Cotización del dia 18 de Setiembre de 1862. 
FONDOS PÚBLICOS. 

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 50 
30 y 25 c ; á plazo, 50-50 fin cor. ó á vol. 

Idem diferido, publicado, 44-95. 
Deuda amortizable de primera clase, no pub i -

cado, 33-25 d. 
Idem de segunda id., 16-10 d. 
Deuda del personal, no publicado, 19-90; á 

plazo, 19-90 fin cor. ó á vol. 
Acciones de carreteras;—Emisión de 1.° de Abril 

de 1850, de á 4,000 rs., 6 por 100 anual, no publi­
cado, 97 25 d. 

Idem de á 2,000 rs., no publicado, 97-25 d. 
Idem de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 rs.^ 

no publicado, 96-50 d. 
Idem de 31 de Agosto de 1852, de á 2,000 rs., 

no publicado, 95 -25 d. 
Idem de 1.° de Julio de 1856, de á 2.000 rs,, 

no publicado, 96-50 d. 
Idem de obras públicas da 1.° de Julio de 1858, 

publicado, 96-60. 
Idem del canal de Isabel I I , de á 1,000 rs., 8 por 

100 anual, no publicado, 109 d. 
Obligaciones del Estado para subvenciones de 

ferro-carriles, publicado, 93-75. 
Acciones del Banco de España, no publicado, 

215 d. 
Idem de la compañía de los ferro-carriles de Ma­

drid á Zaragoza y Aneante, no publicado, 2,175. 
Obligaciones de la compañía de lós de Madrid 

á Zaragoza y Alicante, con interés de 3 por 100, 
reembolsables por sorteos, id., 1,010 d. 

Idem hipotecarias del de Isabel I I de Alar del 
Rey á Santander, con interés de 6 por 100, reem-

ÍMOO^d! ^ 30ít008, á 137 1/4 Por100'idem, 

ObU^aciotíes de la compañía del ferro-carril ,1-
Córdoba á Sevilla, id.. 1,425 p. " de 

Acciones del ferro-carril de Zaragoza i p*^ 
piona, id., 1,6-25 d. ^ S " ^ * fam-. 

Obligacrone^de id. id!, id., 960. 
Obligaciones del ferro-carril do' Montblanoh i 

Reús, id., 950. «iv-u » 
CAMBIOS. . 

Londres á 90 dias fecha, 49-90. 
Paris á 8 dias vista, 5-23, 

ESPECTÁCULOS. 

TEATRO DEL PRÍNCIPE. Función l .*dela l • 
rié, turno 1.°, para mañana sábado, á las och' 
de la noche.—fí1/ socórró de ios mantos, comedia en­
tres jornadas y en verso, debida á la plama de 
D. Cárlos Leiva de Arellano¿ muchos años hace 
noi representada en ésta córte.—La ma/a de rum6o 
baile.—La sociedad de los trece, comedia en un ac­
to, arreglada del francés por D. Ventura de la Ve" 
ga.—Baile nacional. 

TEATRO DEL CIRCO (lírico-dramático). A las ocho 
y media de la noche.—L/amada y tropa, zarzuela en 
dos actos.—Galán de noche. 

TEATRO DE LA ZARZUELA. A la? ocho y.media de 
la nocIie.~-.Ei nuevo Fígaro, zarzuela nueva en tres 
actos. 

CIRCO DK PRICE. A las ocho y media de la no­
che.—Variada y escogida función, en la que los 
principales artistas ejecutarán diferentes trabajos 
tanto ecuestres como gimnásticos, tomando tam­
bién parte en dicha función con sus juegos mala­
bares John Henry 'ooke.—Véanse los programas 
para los demás pormenores. 

MADRID: Oficinas deteste periódico, calle $ 
Preciados, núm. 57̂  ipiao bajoj ou lat'libíreríat'd 
Sailly-BaiUiere,. eallc del ífnnoilpa,, (ji\/>»ff6«oíáaV= 
Pasage de Matheu. ' 

PRormciÁs: En tóda« la* líbrcrío.;. yadminl«trar 
eiones dereorreos. 

ÜÍTRAJÍAR; Santiqgo.fa ía&avD^-"ía'ft»^kn4iíer. 
—Afamia, D. Manuel: Rzmue^.— Gri'A Canaria]. 
D. Amaraato Wtartiaetdfi foco bar.—Puírto-flíjo 
D. Ignaciéi'Cféáíico. - ' 

ExtaANJÉRO: Paris; MÍ . Laffité Bulliér y Cbm-
pañía, 20, ruó de la Banque.—Mr. Lejolivet, Mo-
tre Dame dea Victoires.-r-Z^ntíres, Mr. Thomás 
Gatherinq rtrept.—firtórfi/íar, D. Manual R. Pitto! 
—Lisfcóa,'Diario d<v,? F^br^s 

qpitótctaófós DK LA; ¿ÍJWCRVCÍO» ? , 
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VIAJE DE MADRID k PARIS EN 65 HORAS. 

REBAJA DE 25 POR 100 IH LOS PRECIOS DE PASAJE. 
Trasporte de viajeros y mercancías. - Línea rapidísima, única directa de Valencia 

á Marsella. 
Salidas de Madrid para Marsella por Valencia, todos los miércoles á las siete , de la mañana y ocho y 

media de la noche. De Valencia los jueves á las cinco de la tarde. 
. Salidas de Madrid para Oran por Valencia, todos-loi jueves á las siete de la mañana. De Valencia los 

viernes á las diez de la mañana. w ' ir i 
Coníignatarios: En Madrid, Sres. viuda de Nava y Compañía, calle de Alcalá, num. 16.—bn Valen­

cia, Sr. D. Emilio Ferraaud, calle del Mar, núm. 96. 
-Bm oh 
BraiúCio 

10< 

I 
LINEA 

TRASATLÁNTICA. 

S A L I D A S D E C A D I Z 
PARA S A N T A CHtíI, P Í E R T O - R I C O , S A M A N \ 

Y LA HABANA 
^ « . « « ^ « « k ». m. - . -w^. . . todos los dias. 10 y 25 de cada mes. 
Vapores gran i es y de marcha sobresaliente, con elegantes y espaciosas cámaras y trato esmerado. 

Han Ijecho los si-uientns tres viajes, Ks mas rápidos conocidos. Cádiz á la Hahana -mipleando 30 horas 
en las escilas, en 17 dias, 12 hora .̂ Habana á Cádiz en 15 dias, 5 hor. s. Habana á Vigo en 14 días, 

-Díio «agqftftftODnao x &bao$a wia.- 03 acn \ ,ai» el íú' ii;jH3iib ovjioogai iciba 
CádizálaHabana, laclase, pesos fuertes 165,—2.a clase, pesos fuerles 110 —3.a clase, pesos 

fuertes 50. 

S A L I D A S D E A L I C A N T E 
Para Barcelona y Marsella todos los miércoles y domingos 

M E D I T E R R A N E O . MályS^ y ^diz todos los sábados. 
' Billetes l i m pios para Barcelona, Marsella, MáUga vCádiz. 

De Madri.l á Barcelona, 1.a clase, reales vellón 21Ó.—2.a dase, reales vellón 180.—3.a clase, rea­
les vellun 110. 

... . Parderia de.Barcelona,.—Drogas, harina, rubia, lanas, plomos, etc., se conducen de domicilio á^o-
micilo á mas de 500 pueblos' sumamente bajos. Para carga y pasage, acudir al 

Despacho c Ofol de los ferro-carriles y D Juliaii Moreno, Alcalá, 28 y 30. (R.) 

COLEGIO DE SANTA ISABEL, 
D E P R I M E R A C L A S E , 

y preparatorio para todas las carreras. 
CALLE DEL BARQUILLO, NUMERO o. 

¿ t a abierta !a tnatrícu'a'pata los estudios de segunda enseñanza. 
Se admiten niñes y jóverteí como internos, medio-pupilos o estemos para las clases de instrucción 

piimana, para las d¿ lilusotia y para las de preparación á ingresar en todas las carreras civiles 
y militares. 

Además se recibén pensionistas que se hallen siguiendo sus carreras en las escuelas del Estado. 
(Lu.) 

^ - — . ; — ~ — ! — i —< ; 
« ¡| ' " g g ^ Q ^ ^ ^ ^ ^ t e l y m ^ i . Ahasúíiviu'. •, D 

RBCOS DE PARISs! 
Rertiedio soberano c ntra el asma, la tos convüMvál las aríg'iñás' dd yvcho, catarros; opresioA 

Inés y palpitaciones nerviosas, la ronquera, dolbres do muelas, irritaciones de bronquios y de la 
íPUíétfPií j ¡ \ tí3j.!/'"!i'i-.1 sol á oouboiq Y i 11 1 ' - ^ ^ ¿syilad •( oáném PR Í 

Preparadas úniramenle en la botica inglesa d« P. PAIUS, 28, piare Vendóme, 28, en Paris. 
Pormcn. r, Señores Calderón, Prínc.pe, 13/y'botica plazuela dé! Angel. 7.—En provincias? 

líos depositarios de la Esposicióo extranjera. 
I; De'la misma casa tmta para marcar la ropa, que no la que^a, ni se h«rra nunca. 

j i ¡D HtK.^im^...^,.^ 7 a;jvol saoQuu [ ,'^'>-,i-"'c3-;- r':'" "'''"^ (A. 1806 

L A P R O B I D A D , 
CAJA UNIVERSAL DE AHSRROS Y OPERACIONES MERCANTILES, 

COMISIONES, GIROS Y DiSCUENTOS. 
Constituidd con todos los requisitos legales, é inscrita en el registro público de comercio de 

estacórte. 

GARANTIA ADMINISTRATIVA. 
Los fundidores se constituyen como mayores imponentes, depesitando por su cuenta en títulos del 3 

por 100 en el.Banco de España, 6 ea la Gaja genaralda depósitos el 20 por 100 del importe á que ascien­
dan la^ imposiciones voluntarias. 

CONSEJO DE VIGILANCIA. 
Presidente: Excmo. señor conde de YumuryV teniente general, ex-tmnislro de la corona y 

senador del reino; 
V O C A L E S . 

Excmo. señor marqués de Albranca y Monesterio, 
grande de España de primera Clase y diputado á 
íórtes, vice-presidente 

Excmo. Sr. D. Jusn de Lara, teniente general, e i -
ministrode )a corona 

Excmo. señor vizconde de Monserrat, ex-goberna-
dor civil, ex-diputado á Oórtes y propietario. 

Señ ir conde del Re'.amcso, propietario 

Sr. D. J.¡an de los Santos Méndez, ex-int'iiiden 
de provincia y ex-gobernador civil. 

Señor barón de Mámmola, propietario. 
Exorno. Sr. D. Andrés Arango, cenador del reino y 

capitalista. 
Excrnq. Sr. D. Jaan de Ortega, brigadier de ejér­

cito, ex-diputado á Córtes y propietario, secre-
, taño. 

6np 9üib liOOViJA 
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Dirección general: Sres. D. Antonio Menendez d(j la Vega y compañía, propietarios. 
Abogado consullor: Sr. D. JUIÍ̂ D de Mfendiela. 

—-—, 
Se admiten imposiciones voluntarias desde 20 rs., y se les abona 

E L INTERÉS FIJO DE 9 POR 100 ANUAL, 
y además lo que corres; onda por reparliraiento'á proráta del 25 por lOd de las utilidades líquidas de la 
empresa, cuya c-íí.^üacion da por resaltado, s?gunla liqu dac on del último trimestre, aprobada por el 
Consejo de vi nncia y por la comisión d« mayores imponentes una ganancia positiva á dichas impo-
sicioHes d 

R s . vn. 13 y 6 céntimos por 100 al año. 
Acumulación de todos los intereses al capital por meses y trimestres. 
LOÍ imponentes pu«'ifn retirar sus capita.es cuand J gu3ten, segua los Estatutos. 
Direacion general y oficinas, calle de E«poz y Mina, aum. 1,—Horas de despacho, de diez á cuatro los 

dias no festivos, ¡O-J; (8) 

stiib 
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nüN R E M E D I O P A R A L O S D O L I E N T E S ! ! 
UNGÜENTO HOLLOWAt . 

Cou la posesión de este remedio todo individuo pueda ser el cirajano de su familia. Si la espusaó lo 
nifios se ven atcados de'erupciones cutáneas, úlceras, tumores, :nDamacioiies, iafartacions de las glán­
dulas, anr así como cualqañ ra otra afección ésterna, son curadas por el uso de este ungüento que al 
&l,o * poco lierapo eslirpa »l-%"¿Vu\ArHEMORBX)IDES. 

«aras que este ungüanto ha verificado en casos de úlceras inveteradas y qae hablan resistido á la 
plicaeion de todo otro medicamento asi como de hemorroides y fístulas no tiet'ien número y son tan no-
orias en todos los países del mundo, que ningún esfuerzo podría ser suficiente para dar una ¡dea de su 
mnensa cantidad ni da la diferencia de caracteres que ellas presentaban. Basta decir que este ungüento 
ao te sido nunca aplicada sin obte.Kr una^cmeton^n^ 

Todas esas enfermedades á que son tan propensos los niños, tales como llagas en la cabez* , 
en la piel, lombrices;, salpullidosj granos y todo género de erupciones cutáneas, se curan proulamente por 
al uso de este ungüento. Cuanao se trata de enfermedades del hígado, debe frotarse abundantemente eor 
«ate remedio el vientre en su lado dereche. v/-'J ; \.I~oLa9idíd v OÍA da jjhfiaioa 60** la i 

El ungüento Holloway es eticacísitoo muy especialmente para las siguientes enfermedades: 
Bult R, Enfermedades del hígado, InQamacio'nes internas Ma'esde lo,v«jost 
QMMUfttal _ de las articulticiónes. y:escernas. Quemaduras, 
«Salios, Erupciones escorbúticas, Gotá, Reúmatismo, 
Gitx&m* FístuHis,- Lamparones, Supuraciones puirifl^. 
Rortadam-, Frialíhid ó falta de calor Males de las piernas, Tina, 
Bhfefhtedades dal cm/s - en las estremidadesy — de los pechos, Ulceráá en la boca. 

Este ungüento es elalrorado ba]0 la inspetfdon'p'eraonal del profesor Holloway, y.cada bote ra acorapa 
pe, o de una instrucción impresa en español, que esphcae modo de hacer us» de él. j sv t f i , 

Se vendo en el estabiecimienfo general dei prolesor Hoilt^ay, 244, Stran Lóndres. En Madrid eu 
principales bolicas. En las proTincias, en todâ  las boticas y droguerías de mas importaucia 

LOS precios étí * -v- - ̂  -'Ü Í» PB- naila I 

eras BBtritfTMi «ta g£«K* Aa 
A C I C U L A D A , jw* combatí? 

doil éxito segaro, b* emfferaMdadai ¿Mtñigicaa 
tSAebtUhQ etc., j muy partícnlvmafcB psn les 
d]gestiones< difldies á lmpbkIMe&. 

i» El alimento no M mu que OJM Bostasda brote, 
ain propriedad nníritl?» de por «! y que aau poí 
inacción á todo el que no le dljiem, • 

M La mejor sutauada para trautafomar los aH-
mentoB en partes nntritiraa ea la Pepsina acMnlada.» 
(Teanse los tratados ád doctor L. Corrisart, medico 
fe S. M. d-Emperador d« los Procoass: 

i° Sobre la dyspMia y consunción) W 
Io Estudios sobre el aumento y la nntrlrJott}> 
Precio dd fraaco triangular, 6 fr. ^ 
¿° Plldorma de Hogr D E P ^ P f r s ^ -»., 

COMBINADAS CON H I E R B O |U&IH/€iOO 
P O R E l i HlOBtOCáfeMO, wny-fl-ares contra 
las emfermedados clorotlcaa,.y M» or^narfas (per­
didas blancas, palldei, meastrov^n áiñdl) y para 
fortificar los temperamentos debilnados, 

« El hierro reducido por d hidrógeno es la mejor 
de las preparaciones. » (BODCHARBAI.) 

« En virtud de la faena viva qtte posee la pepsina, 
«os alimentos adquieren el mayor jrado do nutrioipa.» 

Precio del frasco triangular, A fr. .v. 
f; Id. l / i Id. S fr. 5*. ^ 
•"8" Pildoras de I l o n H E P E P K 1 ! W 
COMBINADAS CON E L . P R O T O - Y O D U R O 
U E U 1 B R R O I K A I / T E B A B I i B , recomien-
danse en la» emfermedades escrofulosas, linfáticas, 

> sifilíticas^ .tisia y afecdones atónicas de la economía 
en general. 

«La Pepsina combinada con d hierro y con el 
yodo modifica la parte demasiad i escitante de estos 
dos escelentea teurapeuticos sabré las personas 

• nerviosas, » 
[Extraeió de una memoria dirijida á la Ae*-

iemia imperial de medicina.) 
Precio del frasco triangular, A fr. 

Id. 1/1 id. • fr. 60. 
Réndense en el laboratorio doM. Hoee, farmaceu-

! tito-quimico caile de Castiguen*, n9 1, en Paris. Ea 
España, en los mismos deposito» eatablecldoa para l?» 

'rwnta de su aceyte de tugado da baoaUft. 
¡ Mudnda CaídMon, ^r:iclptí, id, botica, pla­

zuela jel Angel, 7, y ülzurrun, Barrionuevo, t i , 
y Somolinos, Infantas, 26.Gerena, Garriera; Jaen-
Albar; Pamplona, tanda; Sevilla, Troyaño; Vito-
na» Arol'ano;-, . . r, . t e i ^ m i í l ül na oitali 

.uhn<to< 
laanches 

Müv&jifii esas 

venta feflfc Y*28 PS; ca'la l)0tí>ceil proporción á su tamaño. (A. 537) 

' DETOURQüCt, farmacéutico: escel̂ nte iepi atí-
vo paralas enrermedádes de la sangre y 'dr los hu­
mores, herpes granos, manchas en el" oúfcis virus 
etcétem. PARIS, 29, rué des Lombards ( 3 frs, el 
frasco, 15 frs, los 6 frascos.) .MADRID; ventapor 
menor á 16 rs. el frasco;' Calderón, Príncme 13;; 
y en la botica plazue!:: 'ejAügel, 7; en provincias 
en las principales boticas. (A. <667) 
H ! ^obíibonfli aoioir s» tsiaBUs col 
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